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			Para John, mi esposo: mi amor,

			mi favorito, mi cuento de hadas.

			Este libro no existiría sin ti.

		

	
		
			¿Quién es quién en Anna K?

			(en orden de aparición)

			LOLLY S

			Diecisiete años, tercer año en la Escuela Spence. Novia de Steven K,  hermana mayor de Kimmie.

			STEVEN K 

			Dieciocho años, último año en la Escuela Collegiate. Hermano mayor de Anna, novio de Lolly.

			DUSTIN L 

			Dieciocho años, último año en la Preparatoria Stuyvesant. Tutor de tareas de Steven, hermano menor de Nicholas.

			KIMMIE S 

			Quince años, segundo año en Spence. Hermana menor de Lolly.

			ALEXIA VRONSKY (también conocido como Vronsky o el Conde Vronsky)

			Dieciséis años, segundo año en Collegiate. Primo de Beatrice.

			ANNA K

			Diecisiete años, tercer año en la Academia Greenwich. Hermana menor de Steven, novia de Alexander. 

			ALEXANDER W (también conocido como el Don de Greenwich)

			Diecinueve años, primer año en la Universidad de Harvard. Novio de Anna K, medio hermano mayor de Eleanor.

			ELEANOR W

			Quince años, segundo año en la Academia Greenwich. Media hermana menor de Alexander.

			BEATRICE D (también conocida como Bea)

			Diecisiete años, tercer año en la Academia Greenwich. Prima de Alexia.

			NICHOLAS L

			Veintiún años. Hermano mayor de Dustin, novio de Natalia.

			MURF G

			Dieciséis años, segundo año en la Preparatoria Greenwich. Amigo de la infancia de Vronsky, mozo en los establos Staugas.

			NATALIA T

			Dieciocho años, vive en Arizona. Novia de Nicholas.
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			i

			Todas las chicas felices se parecen unas a otras, pero cada chica infeliz tiene un motivo especial para sentirse desgraciada.

			Todo este asunto era un maldito desastre. Lolly descubrió que Steven, su novio, la estaba engañando mientras ella le compraba una nueva correa para su Apple Watch en la boutique de Hermès de Madison Avenue. Steven ni siquiera sabía que ella tenía su Apple Watch. Veinte minutos antes, él había decidido tomar una segunda clase de SoulCycle, pero Lolly le dio una excusa para no acompañarlo. (Su nueva dieta libre de gluten no le proporcionaba los carbohidratos necesarios para soportar una sesión doble de ejercicio sin desmayarse).

			No era mentira y además necesitaba una oportunidad como esa y tener acceso a su Apple Watch para llevarlo a la tienda y comprarle una correa nueva, su regalo por su «cogiversario» de dieciocho meses, que era al día siguiente. (A Lolly no le gustaba celebrar su primera cita oficial con un nombre tan vulgar, pero así lo llamaba Steven. Ella le seguía la corriente porque lo amaba). Así que, mientras Steven subía una colina imaginaria en el estudio de la Calle 83 Este, pedaleando al ritmo constante de «IDGAF», de Dua Lipa, Lolly estaba quince cuadras al sur, en el mostrador de Hermès. 

			Trataba de decidirse entre la correa de doble vuelta fabricada con el icónico cuero naranja y una opción más masculina en negro mate. Mientras admiraba la correa naranja en su muñeca, el Apple Watch de Steven vibró y una pequeña foto de unos senos apareció en la pantalla, seguida de la burbuja gris de texto con las palabras: 

			BRAD

			Tienes ganas de coger? [image: ]


			Lolly dio un golpecito en la pantalla táctil para ver de nuevo la fotografía. Tras confirmar la peor de sus sospechas, se paralizó hasta que su instinto de lucha o huida se activó. Eligió huir; al echarse a correr, se le olvidó quitarse la correa y el enorme guardia de seguridad que bloqueaba la puerta la detuvo. Ella, que nunca fue muy buena para contener las lágrimas, comenzó a sollozar de la forma más lastimosa imaginable, con la mirada fija en sus adorados tenis Gucci (los que tienen las serpientes brillantes) que Steven le había comprado la Navidad pasada. Sin saber qué hacer, el guardia rodeó a la chica llorosa con los brazos. Ella apoyó su rostro sobre la chamarra de poliéster del guardia y susurró:

			—Es un error. Debe ser un error. Por favor, que sea un estúpido error. 

			Al final, la hermosa empleada japonesa ataviada de pies a cabeza con ropa de Hermès, que había atendido a Lolly salió de detrás del mostrador para hacerse cargo de la situación y la llevó a una pequeña habitación en la parte trasera de la tienda. La sentó en un sofá y le dio una Perrier que le provocó hipo e hizo que llorara aún más fuerte. La escena era bastante vergonzosa para todas las partes involucradas. Kimiko, quien tenía diez años trabajando en Hermès, no ignoraba las desenfrenadas infidelidades de los habitantes más ricos de la ciudad, muchos de los cuales eran clientes suyos; pero, mientras presenciaba en la vida real la pérdida de la inocencia de aquella chica de diecisiete años, hubo algo que en verdad la conmovió. 

			Una vez que lograron quitarle el hipo, Lolly le preguntó si debía ver los demás mensajes de su novio o no. 

			—Es mejor que sepas qué tan grave es la situación mientras estás acompañada —dijo Kimiko con dulzura. 

			Pronto, ambas miraban embobadas la relación del novio de Lolly, escandalosamente gráfica, con aquel misterioso «Brad». Steven había guardado el contacto con un nombre falso, pero era imposible que ese «Brad» fuera un hombre, teniendo en cuenta la plétora de partes de la anatomía femenina que aparecían en las fotos que él había recibido en las últimas semanas. Incluso había un video borroso tomado bajo una falda que provocó que ambas hicieran muecas y gruñeran al unísono. 

			Para agradecerle a Kimiko por su amabilidad, Lolly compró una hebilla de cinturón de Hermès modelo Iris y un cinturón reversible, en azul zafiro y azul Brighton, y salió de la tienda quince minutos después. Tomó un Uber y fue directo al enorme penthouse de cuatro habitaciones de los papás de Steven (quienes estaban en Aspen esquiando), en el número 15 de Central Park West, para esperar a que él trajera a casa su infiel trasero. Con el pretexto de que tenía un regalo sorpresa para Steven, le dio cien dólares a Gustavo, el portero, a cambio de que no le dijera que ella estaba arriba; como prueba, le mostró la bolsa naranja de Hermès. El portero aceptó el dinero, pero era claro que le había advertido a Steven, porque diez minutos después su novio apareció con un ramo de rosas de la tienda en sus manos aún sudorosas. 

			—Lolly, nena. ¿Qué pasa? —fue lo único que logró murmurar antes de que el jarrón Tourbillons ámbar de Lalique, el favorito de su mamá, pasara zumbando junto a su cabeza y se estrellara en el piso de mármol del vestíbulo. En shock, miró fijamente a su novia, quien por lo general era tranquila, mientras ella le gritaba.

			—Dime una cosa, Steven… —Ahora hablaba con ferocidad—. ¿Cuándo es tu cogiversario con Brad? 

			Lolly le estaba mostrando el Apple Watch como evidencia digital. Steven lo vio y en ese instante supo que era obvio que lo había descubierto. Su confusión momentánea se transformó en una tímida vergüenza y activó el modo de autodenigración al máximo. Intentó acercarse a Lolly, pero ella se alejó.

			—¡No te acerques a mí! Eres… eres… ¡un cerdo asqueroso! Así es, ¡vi todas las fotos obscenas y viles que te envió la puta de Brad para mantener tu atención! —gritó. 

			Al oír la palabra fotos, la última nude que había visto en su teléfono después de clase cruzó la mente de Steven y por un instante una sonrisita lasciva se dibujó en su rostro. Era, a fin de cuentas, un chico de dieciocho años.

			Por desgracia, Lolly se percató de la sonrisa. 

			El ruido que profirió después de eso fue más animal que humano y, al pasar junto a él para salir corriendo, casi lo tiró. Al no poder ir a ningún otro lugar que no fuera el final del corredor, abrió la puerta de la recámara principal y la azotó tras ella. Puso el seguro y se dirigió al vestidor de la madre de Steven. Se dejó caer boca abajo en la chaise longue de terciopelo rojo que estaba en el centro y empezó a llorar más fuerte de lo que había llorado en toda su vida. 

			Steven intentó hablar con ella a través de la puerta, pero en respuesta solo recibía el ocasional estruendo de los objetos que ella lanzaba contra esta. Una hora después, Steven estaba en  la sala, viendo SportsCenter y comiendo su tercer Hot Pockets de pepperoni cuando recibió un mensaje de su amigo Kaeden. 

			KAEDEN

			Bro! Le compraste un abrigo de piel 
a tu novia???!!! 


			Steven apagó la televisión y descubrió enseguida que estaba bloqueado y eliminado de todas las cuentas de las redes sociales de Lolly. (¡Hasta ahí llegó su racha de cuatrocientos cincuenta y tres días en Snapchat!). Le respondió a Kaeden: 

			STEVEN

			Screenshot?


			Unos segundos después, recibió una selfie de Lolly, tal vez desnuda, con uno de los abrigos de piel de su mamá. Al ser bastante más pequeña que ella, se veía ridícula en ese abrigo de marta cibelina rusa a rayas, con los ojos desquiciados y rodeados de rímel. Parecía una mapache rabiosa… una que acababa de enterarse de que su novio la estaba engañando y estaba furiosa. Meneó la cabeza y entendió que resolver la situación estaba mucho más allá de sus capacidades. Le envió un montón de mensajes seguidos a su hermana Anna, que estaba en Greenwich, Connecticut, diciéndole que necesitaba su ayuda de inmediato y con urgencia, en persona. Era menor que él, pero mucho más sabia, sobre todo, cuando se trataba de relaciones y de las complejas emociones que estas traían consigo. 

			Diez minutos después recibió un mensaje de Anna en el que le anunciaba que llegaría a la estación Grand Central a las 8:55 p. m. Antes de que pudiera responderle que tomara un auto, llegaron dos mensajes más en los que le explicaba que la última nevada estaba entorpeciendo el tráfico y que, según Google Maps, en ese momento la mejor manera de llegar a Manhattan era por tren. En  su último mensaje, Anna le decía que esperaba que fuera a la estación a recogerla para que así ella pudiera escuchar su versión de emergencia.

			ANNA

			911 emergencia de novia!!! 


			Steven solo respondió:

			STEVEN

			Okey


			No existía un solo emoji que pudiera expresar lo jodido que estaba.

			ii

			Después de jugar Shadow of War para aclararse la mente y de tomar unos tragos del whisky Glenmorangie Pride 1974 de su papá para calmar los nervios, Steven intentó hablar con Lolly a través de la puerta otra vez. Momentos después, por fin recibió un indicio del estado mental de su novia, pero no fue bueno. Ella deslizó  por debajo de la puerta la tira de fotos que se habían tomado en la cabina que pusieron en el bat mitzvá de su hermana Kimmie un año y medio antes. Antaño (¡hacía como cuatro horas!), esa fotografía era la posesión más preciada de Lolly y siempre la llevaba consigo en su cartera Louis Vuitton. 

			Steven descubría a su novia con frecuencia contemplando aquellas fotografías, aunque se trataba de situaciones diferentes a la que tenía que enfrentar ahora. En cada una de las cuatro fotos, Lolly le había perforado los ojos y le había dibujado pequeños penes en la frente. 

			—Lolly, nena, no significó nada. Es a ti a quien amo. Te lo juro. —Cuando lo dijo en voz alta, supo que era cierto. 

			Cuando Steven tenía catorce años, su padre lo descubrió recibiendo sexo oral de Jenna H una noche en que los papás de la chica habían ido a cenar a su casa. Su padre sacó a la humillada chica de la habitación y sentó a Steven para decirle dos cosas. La primera: tenía que esconderse mejor si no quería que lo descubrieran. La segunda y más importante: tenía que aprender cuál era la diferencia entre amar el sexo con chicas y amar a la chica con la que se acostaba. 

			Como estaba confundido acerca de qué decir, pero sabía que a Lolly la adoraba, del mismo modo en que todas las chicas adoraban a su hermana menor en cuanto la conocían, Steven anunció que Anna iba de camino a la ciudad, con la esperanza de que su novia lo interpretara como una señal de que no estaba dispuesto a rendirse. Pero, una vez más, solo hubo silencio en respuesta. Sin embargo, lo que sí recibió fue un mensaje del portero en el que le avisaba que Dustin L estaba subiendo al departamento. Steven suspiró, enojado consigo mismo por no haber cancelado la sesión de tutoría escolar que tenía tres veces por semana. Se levantó del piso del corredor y se dirigió a la puerta. 

			Consideró contarle a Dustin el predicamento en el que se encontraba, pues él era uno de los tipos más inteligentes que conocía, pero decidió que era imposible que se pusiera de su lado. Dustin era, técnicamente, uno de los amigos más antiguos de Steven, pues sus madres habían ido a las mismas clases de música de Mamá y Yo, así que cuando eran chicos jugaban juntos todos los martes  y jueves, y fueron «mejores amigos» desde que eran bebés hasta que cumplieron cinco años. Pero los padres de Dustin se divorciaron y él fue a una escuela pública, mientras que Steven asistió a una privada, lo que significó que durante años no frecuentaron los mismos círculos sociales y solo retomaron el contacto hacía poco tiempo, cuando Dustin se convirtió en el tutor escolar de Steven. 

			En la actualidad, Dustin cursaba el último año y estaba a punto de graduarse con honores en Stuyvesant en junio, mientras que Steven cursaba el último año por segunda vez en Collegiate. Steven estudió la primaria en Collegiate, pero lo expulsaron en quinto grado por bajarle los pantalones a uno de sus compañeros durante la clase de Educación Física. A continuación, lo expulsaron de Xavier en primero de secundaria por llevar marihuana y de Riverdale en tercero por pelear. Después asistió a Horace Mann durante algunos semestres y ahora había vuelto a Collegiate, donde lo vigilaban de cerca. 

			Steven le debía a su madre la posibilidad de haber vuelto. Ella había tenido que cobrar varios favores para lograrlo y, como uno de los requisitos de su periodo de prueba académico era mantener un promedio alto, tuvo que contratar a una serie de tutores escolares costosísimos que siempre renunciaban después de una semana, aduciendo la actitud mediocre de Steven (es decir, las groserías que salían de su boca) y su aún peor ética de trabajo. Desesperada, al final a su mamá se le ocurrió la brillante idea de llamar a la mamá de Dustin para saber si su hijo, cuyos impresionantes logros académicos siempre se hacían públicos en Facebook, estaría dispuesto  a trabajar con Steven como tutor escolar. Ella sabía que su hijo tenía muy poco respeto por la autoridad de los adultos, pero ansiaba la aprobación de los chicos de su edad. 

			Cuando su madre se lo planteó en octubre, Dustin se opuso con terquedad a ser el tutor de Steven. Argumentó que Steven y él solo eran «amigos» porque sus madres se habían conocido por casualidad y que, sin lugar a dudas, no podrían haber tenido infancias más distintas. 

			—¡No tenemos nada en común! —gimoteó Dustin—. ¿De qué vamos a hablar?

			—De lo que te pagan para que hables: cosas de la escuela —respondió su mamá con tranquilidad.

			Dustin exhaló con fuerza e hizo una mueca. Mientras que Steven era un chico guapo, rico y fiestero que pertenecía al más alto círculo social de Manhattan, Dustin no era ninguna de esas cosas. Era adoptado y no sabía nada sobre sus padres biológicos. Bueno, sabía que su madre adolescente dejó una nota en la que decía que el bebé debía quedarse con Tamar L, «la amable trabajadora social que era tan inteligente y atenta, mientras que ella misma solo era una niña que vivía en un hogar de mierda con su desastrosa mamá». Quería que su hijo tuviera una mejor vida y por eso sabía que debía entregarlo. 

			Y así, una noche de viernes en la que iba de camino al templo para su primer servicio de Sabbat en mucho tiempo, Tamar recibió una llamada de una trabajadora social del hospital, quien le dijo que tenía una hora para decidir si quería ser madre de un recién nacido de dos días. Al interpretarlo como una prueba para su descuidada devoción, se inclinó hacia delante en el taxi y le dio al conductor la dirección del hospital Saint Luke, en la Calle 122. Cuando le contó a su esposo de sus intenciones y le explicó la epifanía que había tenido en el taxi, el futuro padre adoptivo de Dustin no lo dudó un instante (a pesar de que ya tenían un niño de tres años) y exclamó: «¡Cuenta conmigo!». Y Tamar tuvo la seguridad de haberse casado con el hombre correcto. Dieciocho años después, la mamá de Dustin aún contaba esta historia, aunque con la advertencia de que, mientras que tuvo razón al adoptar a su hijo, se había apresurado un poco al juzgar a su actual exmarido. 

			Cuando creció, Dustin se convirtió en un chico callado y serio, cuyos padres adoptivos bromeaban con sus amigos sin cesar diciendo que sus genes jamás habrían podido producir a alguien tan inteligente. Él, acostumbrado a aquella rutina, respondía que estaba seguro de que sus padres biológicos jamás podrían haber hecho de él un judío tan bueno. (Hacía poco, con el incremento de la popularidad de Drake, sus amigos empezaron a considerar que la combinación de ser un afroamericano que se crio como judío era «cool» en vez de «rara»). Lo que la gente no sabía era que Dustin tenía tendencia a sufrir ataques de pánico e iba a terapia desde los diez años para lidiar con su ansiedad; por esa  razón, la idea de ser el tutor de alguien «estúpidamente millonario» como Steven hacía que sintiera un nudo en el estómago. 

			—De ninguna manera. No puedo, mamá —exclamó Dustin—. Steven es el epítome del uno por ciento, los más ricos de la sociedad. Que yo lo ayude sería como si me pasara al Lado Oscuro. No soy Kylo Ren. 

			La madre de Dustin, como la mujer pragmática que era, le explicó con calma que le estaba dando demasiada importancia al asunto. 

			—Eres demasiado sensible, Dusty —le dijo—. Esto no es Star Wars. Es la vida real y no es justo que descartes a Steven solo porque nació con muchos privilegios. Nadie está diciendo que tenga que convertirse en tu mejor amigo. Se trata de un trabajo en el que vas a proporcionarle un servicio a alguien que lo necesita y que te pagará bien por ello. Ganarás más en los siguientes ocho meses de lo que yo gano en un año. 

			La tarifa estándar para un tutor escolar en Manhattan alcanzaba con facilidad los doscientos dólares la hora y, por supuesto, la mamá de Steven ofrecía aún más. Esto significaba que Dustin se embolsaría más de dos mil dólares a la semana, además de un bono de diez mil si Steven terminaba el año con un promedio por encima de 8.5. 

			—¿No ves que es una locura? —respondió Dustin—. Tú eres una profesional autorizada que se dedica a ayudar a quienes menos tienen, a quienes de verdad necesitan ayuda. Tú eres la que siempre dice que los trabajadores sociales y los maestros de las escuelas públicas tienen las profesiones más nobles y que, sin embargo, estas son menospreciadas de forma escandalosa en el mundo actual. Sinceramente, ¿cómo puedes sugerir que haga esto?

			—¡No seas tan melodramático! El año que viene te irás a la universidad y esto evitará que tengas que buscar un horrible trabajo de medio tiempo para tener dinero para vivir. Así es como yo lo veo y tú también deberías verlo de la misma manera. 

			A Dustin le parecía que la perspectiva de su madre era simplista y miope, pero, cuando intentó decírselo, ella se negó a seguir discutiendo con él y le sugirió que lo hablara con alguien más antes de rechazar la oportunidad. 

			Dustin decidió zanjar el asunto con rapidez y consultar a la autoridad más alta posible: la rabina de su templo. Para su sorpresa, la rabina Kennison estaba de acuerdo con su madre y puso como ejemplo el hecho de que ella misma trabajó en McDonald’s en la preparatoria. 

			—Les preguntaba a todos los clientes si querían hacer su combo grande. ¿Eso me vuelve responsable del problema de obesidad que sufre Estados Unidos? —preguntó. Antes de que Dustin pudiera responder, la rabina añadió que él estaría cumpliendo un mitzvá al usar el don de la inteligencia que Dios le había concedido para ayudar a otra persona—. ¿Y si, cuando crezca, Steven llega a ser senador porque lo ayudaste con sus estudios?

			Dustin se habría burlado de la idea de que, aquel niño que se comió un escarabajo a los cuatro años porque lo retaron, pudiera llegar a ser senador algún día, pero se detuvo al recordar que el presidente del país había sido estrella en un reality y que engañó a su esposa embarazada con una estrella porno. En vez de eso, le agradeció a la rabina por los consejos y de inmediato llamó al doctor N para solicitar una sesión de terapia de emergencia. Tras cincuenta minutos de terapia, seguía sin saber qué decisión tomar. Concluyó que todos los adolescentes, tanto los ricos como los pobres, tenían la misma capacidad para hacer el bien o el mal, y que la mejor forma de combatir el mal era la educación… sobre todo, si no había una espada láser a la mano. (Al final de la sesión, el doctor N dejó caer que, si Dustin rechazaba el trabajo, quizá podría recomendar a su sobrino, quien era un pobre estudiante de Derecho en Fordham. A Dustin esta sugerencia le resultó bastante cuestionable desde el punto de vista ético). Tras una semana de morderse las uñas, aceptó el trabajo, pero le advirtió a su madre que renunciaría en cuanto sintiera el más mínimo pinchazo de conflicto interno. 

			Después del primer mes, Dustin descubrió que las nueve horas semanales que pasaba dándole tutorías a Steven no eran la batalla aristotélica entre el bien y el mal que había temido (y tampoco una bíblica, shakespeariana, filosófica ni georgelucasiana), sino que era divertido. Su amigo de la infancia no era tan presuntuoso ni arrogante como él lo había supuesto. Aunque había crecido, seguía pareciéndose bastante a cuando era niño: un chico carismático con un buen sentido del humor, que disfrutaba tener juguetes caros y compartirlos con sus amigos (y que probablemente aún se comería un escarabajo si lo retaran). 

			Para el segundo mes, Dustin había empezado a encontrar entretenido el tiempo que pasaba con Steven, aunque nunca lo admitiría frente a su mamá. Más de una vez le pasó que, durante el  fin de semana, ansiaba que llegara la sesión de estudio del lunes, cuando Steven sin duda lo agasajaría con alguna descabellada historia de su fin de semana de «cam-pe-o-na-to». Los dos chicos habían tenido experiencias diametralmente opuestas en la preparatoria: todas las de Steven tenían que ver con drogas, clubes y chicas sensuales, mientras que las de Dustin involucraban cafeterías, grupos de estudio y chicas inteligentes que siempre, siempre, lo mandaban a la friendzone. 

			Al final del semestre de otoño, Dustin había logrado poner a Steven en forma académica: lo vio hacer unos exámenes finales excelentes (sin hacer trampa) y se sentía más orgulloso del 8.6 de Steven que de su propio 9.5 (aunque, con sus cursos universitarios avanzados, su promedio era en realidad más alto). Los chicos celebraron la victoria de ambos con una abundante cena de sirloins en Peter Luger, en Brooklyn, y cuando Steven brindó porque Dustin había logrado lo imposible —su padre le había dicho por primera vez en su vida que estaba orgulloso de él—, Dustin se dio cuenta de que lo extrañaría durante el mes de vacaciones de invierno. El hecho de haber estado tan equivocado sobre su viejo amigo no  le molestaba, sino que lo llenaba de alegría. Con frecuencia, ser superior a sus compañeros lo hacía sentirse muy solo y aquella noche, ante aquel festín digno de un rey, sintió una conexión profunda con alguien de su edad, lo que le gustó mucho.

			Fue entonces cuando Steven lo invitó a su fiesta anual de Fin de Año, en donde, aunque en ese momento Dustin no lo sabía, cambiaría el rumbo de su vida. No fue nunca su alma lo que estaba en juego por reunirse con Steven; se trataba de su corazón. Esto se debía a que la novia de Steven, Lolly, tenía una hermana menor, Kimmie, quien se convertiría en la más reciente obsesión de Dustin y quizás en su gran amor.

			iii

			A diferencia de Steven, Dustin siempre había sido un chico intenso y estudioso, lo que hacía que no tuviera muchos amigos. Sin embargo, eso nunca le molestó; de todos modos, no tenía tiempo para socializar. Dedicaba todo su tiempo y esfuerzo al trabajo escolar, al equipo de debate y a preocuparse por el cambio climático y el aumento del nivel del mar. Aun así, tenía una fuente de verdadero placer: las películas. Sentado en una sala oscura, por un momento podía dejar de preocuparse del gran número de cursos universitarios avanzados que debía completar y solo respirar. Gracias al escape de la realidad que le proporcionaban, había visto una cantidad impresionante de películas; su gusto culposo eran las comedias de preparatorianos de los ochenta y noventa. Fueron estas mismas películas las que encendieron la chispa de una supersecreta y vergonzosa fantasía que nunca le había confesado a nadie, ni siquiera a su terapeuta. 

			Dicha fantasía consistía en que no quería terminar su vida preparatoriana yendo a su baile de graduación con un grupo de amigos, y ni siquiera con una chica inteligente que fuera a asistir a una universidad de élite y cuyo promedio él admirara, sino con una hermosísima chica que estuviera fuera de su alcance (no le importaba mucho si era inteligente o no). Y no quería a cualquier chica linda de preparatoria, sino a una de la lista secreta —aunque en realidad no era tan secreta— de las escuelas privadas de Manhattan que se publicaba todos los años durante las vacaciones de Navidad y en la que se señalaba a las diez mejores chicas de escuelas privadas de todos los cursos. (Dustin sabía, por supuesto, que la mera existencia de la lista era algo superficial, misógino y degradante para las chicas, pero él no participaba activamente en su elaboración; solo la consultaba. Y luego se odiaba a sí mismo por hacerlo).

			Tenía la sensatez suficiente como para entender que su deseo estaba alimentado por las fantasiosas películas que tanto le gustaban, en las que el «chico bueno» siempre conseguía a la «chica sexy», pero a él le daba lo mismo. Quería lo que quería y, a pesar de que se sentía culpable por anhelar algo tan frívolo, sobre todo cuando el horroroso contexto político actual daba un espectáculo tan lamentable, se perdonaba mediante una justificación con enfoque científico. Lo que experimentaba era un imperativo biológico o, en términos más procaces, tenía tanta testosterona como cualquier otro adolescente en Estados Unidos. 

			La fantasía del baile se había convirtido en una bestia muy distinta seis semanas atrás, la noche de la fiesta de Fin de Año de Steven. Esta famosa fiesta había nacido cuatro años antes, cuando Steven no tuvo más opción que asistir a Baruch, la escuela pública de la ciudad de Nueva York, en donde cursó el primer semestre de preparatoria después de lograr que lo expulsaran de Riverdale Country School el primer día de clases. Steven, preocupado por la posibilidad de perder su posición social mientras esperaba que su madre consiguiera inscribirlo en una nueva escuela privada, le pidió a su papá que lo dejara celebrar una fiesta de Fin de Año mientras ellos pasaban la última noche del año, como siempre, en su casa en Maui. 

			Su padre, un coreano que siempre estaba preocupado porque su hijo mitad coreano lograra encajar en la alta sociedad neoyorquina, aceptó y le dio el sabio consejo de que, para que la fiesta fuera memorable, no solo debía ser espléndida, sino también exclusiva. Fue idea de su padre que se limitara a alumnos de tercer y cuarto año (de escuelas privadas), aunque Steven estuviera en primero. Y, para atraer a estos chicos mayores tan cool, su padre desembolsó una pequeña fortuna para que A$AP Rocky diera un conciertito. De su madre fue la idea de «inundar la fiesta» con veinte jóvenes modelos de Wilhelmina, a las que pagaron para que fingieran ser invitadas, un método del que se había enterado por un amigo que hizo fortuna invirtiendo en clubes y discotecas. Aquella primera fiesta fue todo un éxito y la reputación de Steven, como el anfitrión más magnánimo (en cuanto a alcohol y modelos), era ahora legendaria.

			Justo a la fiesta de hacía cinco semanas, por primera vez Dustin fue invitado, aunque hacía años que oía historias de aquella famosa reunión. Cuando aquella noche se presentó en la fiesta, se había convencido a sí mismo de que el evento, como la mayoría de las cosas en esa ciudad, era cuando menos cincuenta por ciento exageración. Pero, en cuanto puso un pie adentro, supo que se había equivocado. La fiesta no se parecía a nada que hubiera visto antes. 

			Era como si Santa Claus hubiera dejado la industria de los juguetes y hubiera abierto un table dance. Modelos sexys vestidas como elfos navideños circulaban por la fiesta, que había sido decorada por profesionales y repartían bolitas de mac’n’cheese  trufado y papas vitelotte escalfadas con caviar; dos barras con licores premium eran atendidas por mixólogas con poca ropa. (En su segundo año como novia del anfitrión, Lolly se aseguró de que también hubiera barmans sexys). Había numerosos DJ profesionales a cargo de la música. Y, justo al entrar al vestíbulo, lo primero que se veía era una fuente con una escultura de hielo de Rick y Morty de dos metros y medio; en la mano de Morty, que estaba sentado sobre los hombros de Rick, caía champaña que luego atravesaba el resto de su cuerpo y salía a la temperatura perfecta por su pene, que tenía la forma de Pepinillo Rick. 

			La fuente fue la imagen más instagrameada de la fiesta. 

			La única regla nueva que los padres de Steven impusieron ese año era que no se permitía fumar en el interior después del incidente con el Matisse de quince millones de dólares, que en la tardeada del año anterior recibió una quemadura de cigarro. Fue fácil resolver el problema: bastó con abrir el acceso al techo del edificio, al que se llegaba por la escalera que estaba justo frente a la puerta principal de la casa de Steven. (Sus padres compartían el piso con una única familia, los C, quienes habían sido obsequiados con las llaves de la segunda vivienda que los K tenían en París, para que pasaran allí sus vacaciones de invierno, asegurándose así de que, cuando hubiera más de trescientos adolescentes rabiosos sobre su techo, ellos no estuvieran en casa).

			Tras vagar de habitación en habitación por la fiesta principal, Dustin decidió ir a ver el techo antes de dejar su abrigo en la recámara de la hermana de Steven. Arriba encontró una muchedumbre que fumaba porros y cigarros cerca de los calentadores, una mesa de ping-pong y otra de hockey sobre hielo en pleno funcionamiento y una tienda pop-up de Serendipity 3 atendida por un hombre vestido con un frac. Abrumado por lo descabellado del asunto, Dustin consiguió una taza de chocolate caliente y fue hacia el borde para admirar la vista. La belleza de Central Park, cubierto aún de blanco tras la primera nevada del invierno, era asombrosa. Mientras contemplaba el parque, no pudo evitar preguntarse si el padre de Steven había pagado para que nevara.

			Al dar vuelta para examinar los rostros que estaban a su alrededor, no vio ni una sola persona conocida y se dio cuenta de que las únicas personas que le habían dirigido la palabra eran los empleados de la fiesta. Después de terminarse el chocolate caliente, tomó la decisión de irse antes de que Steven notara su ausencia. Era obvio que aquel no era su ambiente y que esa no era su gente, y admitirlo le permitió relajarse al fin. Cuando sacó su iPhone para ver la hora, vio una alerta que le recordaba que el OSIRIS-REx llegaría  a la órbita del asteroide Bennu. Aunque eso iba a suceder a más de cien millones de kilómetros de distancia, alzó la mirada y encontró algo de sosiego en el cielo nocturno. Seguía mirando hacia arriba cuando oyó que una dulce voz le preguntaba qué estaba observando con tanta concentración. 

			Al bajar la mirada para ver quién le hablaba, lo primero que pensó fue que debía de estar pacheco por el humo de segunda mano que había aspirado al entrar por accidente a la alacena de la cocina, donde tres tipos de último año de Dalton estaban armando un hornazo, porque la chica que estaba frente a él era como un ángel rubio, etéreo y como de otro mundo. Resplandecía en un vestido plateado con una pashmina rosa pastel que le envolvía los hombros y le cubría las alas. 

			Al ser un hombre racional, Dustin no creía en el fenómeno conocido como «amor a primera vista», pero fue justo eso lo que le sucedió en ese instante. Le contó a la hermosa chica que tenía activadas las alertas de Astronomía y Espacio de The New York Times en su teléfono y que acababa de recibir una notificación; ella le explicó que nunca había entendido eso de observar las estrellas hasta que pasó un año en el oeste del país, donde no había edificios altos, y el cielo, atiborrado con chorrocientas estrellas, era más grande de lo que jamás había creído posible. Dustin se enamoró de su  uso del adjetivo atiborrado y de la inocencia con la que admitió no haber entendido que las brillantes luces de la ciudad eran la razón por la que nunca se veían las estrellas en Manhattan.

			Dustin la corrigió con toda amabilidad; le explicó que en una noche despejada era posible ver unas cuantas constelaciones si  sabía dónde buscarlas. Luego le explicó por qué era importante la primera órbita de la sonda espacial OSIRIS-REx alrededor del asteroide Bennu y lo emocionante que era que sucediera algo así en el espacio mientras ellos estaban ahí parados.

			—¿Te imaginas cuántos años de planeación invirtieron en este único evento? Es un logro enorme para todos los involucrados. 

			—Eso parece —respondió el ángel, cuyo nombre Dustin aún desconocía. 

			Ella tiritó un poco con el viento. Se envolvió en la pashmina y le dijo que tenía que buscar a su hermana, pero que esperaba que  pudieran hablar un poco más después. Y se fue. Si no le hubiera tocado el brazo y le hubiera dicho que le agradó hablar sobre las estrellas con él, Dustin habría dudado de que el encuentro hubiera sido real. 

			Terminó quedándose en la fiesta hasta después de la medianoche, gracias a la buena fortuna de haberse encontrado con dos chicas que conocía de la clase de preparación para el examen de admisión de la universidad, las cuales le permitieron quedarse con ellas durante el resto de la noche. Stephanie y Tasha eran amigas de la novia de Steven del Campamento Laurel, en Maine, y ambas admitieron que también eran novatas en la fiesta de Fin de Año. A Dustin le alivió saber que a ellas les abrumaba el espectáculo tanto como a él, pero dijeron que aguantarían hasta el final, pues no estaban seguras de volver a recibir una invitación. 

			Por suerte, las chicas hablaban como cotorras, por lo que él pudo mantener su silencio habitual y limitarse a escucharlas mientras en secreto buscaba entre la multitud a la chica del techo. Fue hasta unos minutos después de recibir el nuevo año con gritos y cañones de confeti que volvió a verla. Dustin estaba en la biblioteca, sentado en un sofá con Tasha y Stephanie, cuando la rubia misteriosa pasó por la puerta. Él se la señaló a Stephanie, quien le informó que aquella angelical belleza era Kimmie, la hermana menor de su amiga Lolly.

			—No sabía que Lolly tuviera una hermana —fue lo único que tuvo que decir para que Stephanie y Tasha le contaran su vida, obra y milagros. 

			Kimmie acababa de entrar a Spence para cursar el segundo año, pues había pasado el primero en Nevada, donde entrenaba con el objetivo de participar en los Juegos Olímpicos como patinadora artística. Hacía seis meses que había vuelto a casa después de una terrible caída en una competencia, cuando Gabe, su pareja en la pista y su mejor amigo gay, calculó mal un levantamiento mientras realizaba una inclinación recargándose en el borde exterior del patín, perdió el equilibrio, cayó de espaldas y tiró a Kimmie, quien se destrozó la rótula. Pasó todo el verano recuperándose de la cirugía y le dijeron que su carrera como patinadora había terminado.

			—Bueno, si me dieran a escoger entre las Olimpiadas y estar en la lista secreta, escogería la lista sin pensarlo.

			Con solo oír las palabras la lista, Dustin se ahogó con su champaña ya tibia, lo que derivó en un vergonzoso ataque de tos. Después de que ambas chicas le dieran palmadas en la espalda, él por fin logró preguntar con voz rasposa: 

			—¿Está en la lista? —Intentó sonar tan casual como pudo, porque, a decir verdad, ni siquiera sabía que la lista ya se había publicado. 

			Stephanie asintió. 

			—En el número tres, lo cual es bastante impresionante porque no hizo campaña.

			—Y no se viste como zorra, como las demás —añadió Tasha. 

			—Bueno, al menos no en la escuela —dijo Stephanie—. Pero hay muchos videos en YouTube de Kimmie con sus cortísimos trajecitos de patinaje artístico. 

			—¿Crees que para Lolls sea horrible tener una hermana así de hermosa?

			—Nah. Yo preferiría tener un novio como Steven a estar en la lista. 

			—Yo también. 

			Inundado por tanta información nueva, Dustin, sin querer darles razón alguna a las chicas para sospechar, cambió el tema con maestría y se fue de la fiesta veinte minutos después. Decidió ir a casa a pie atravesando el parque nevado para poder repasar la noche en su cabeza, maravillándose ante el hecho de que cada pequeña decisión que había tomado en su vida lo había llevado a aquel afortunado encuentro en el techo. Por más que intentó reprimirse, hacia el final de su caminata no pudo evitar imaginarse cómo sería  llegar al baile con Kimmie S, la tercera chica más sexy de todo Manhattan.

			iv

			Las clases tenían casi dos semanas de haber empezado y Dustin ya había visto a Steven seis veces sin tener el valor de hablar con él sobre Kimmie. Cuando intentaba determinar el porqué, lo único que se le ocurría era que no sabía si quería oír la verdad. Porque si descubría que sus posibilidades de estar con ella eran ínfimas, ¿qué sería de él? Sin embargo, mientras atravesaba el parque una tarde para la sesión de tutorías, pensó en lo que acababa de discutir en terapia. Aquel día era la sesión número siete, el de la suerte,  y por fin se pondría los pantalones y le confesaría a Steven su amor por Kimmie. 

			Supo que algo no andaba bien en cuanto puso un pie en el departamento y Steven le dio un abrazo demasiado largo. 

			—Amigo, no vas a creer el día que he tenido. Pasa, pasa. Qué bueno que llegaste —le dijo cuando por fin lo soltó. 

			Lo primero que pensó fue que Steven estaba drogado. Mientras se servía un vaso de agua en la cocina, se fijó los ojos de su amigo. Las pupilas de Steven parecían normales para la cantidad de luz que había en la habitación. El hermano mayor de Dustin estaba en rehabilitación, así que tenía experiencia con gente drogada. Aunque sabía que Steven consumía, estaba seguro de que en ese momento no estaba high. 

			Para su sorpresa, Steven se acomodó en la mesa del comedor formal, a la que podían sentarse veinticuatro personas con comodidad. Hizo toda una faramalla de abrir su libro de Física y le dijo a Dustin que podrían empezar a trabajar en su problema después de tomar un shot. En circunstancias normales Dustin se habría negado, pero tenía que calmar sus nervios. El alcohol era inesperadamente suave y, cuando él lo mencionó, Steven exclamó:

			—¡Más vale, carajo! ¡Esta mierda cuesta nueve mil quinientos dólares la botella!

			Cuando Dustin lo oyó, sacudió la cabeza, tomó la botella e hizo un cálculo rápido. 

			—¡Acabamos de ingerir setecientos sesenta dólares de alcohol!

			—¡Y lo volveremos a hacer! —dijo Steven mientras servía otros dos shots. 

			Incapaz de controlar su ansiedad un segundo más, Dustin escupió:

			—¿Sería impensable que la hermana de Lolly aceptara salir conmigo? —A continuación se llevó el segundo trago a la boca. 

			Steven balanceó su silla sobre las patas traseras, silbó despacio y respondió:

			—Dustin, Dustin, estás hecho todo un lobo huargo. 

			(Una de las pocas cosas que los chicos tenían en común era su amor por Juego de tronos). 

			Dustin ignoró el silbido y continuó. 

			—Desde que conocí a Kimmie en Fin de Año no he podido pensar en otra cosa. Mi papá me descubrió viendo sus videos de patinaje artístico en mi iPad y seguro se está preguntando si soy gay. Gracias a Dios, la conocí después de que me aceptaran en el MIT, porque esa mujer es una matapromedios. 

			—¿Así se dice «está buenísima» en el idioma nerd? Me gusta. —Steven se rio del arrebato de su amigo, apoyó de nuevo en el piso las patas delanteras de la silla y recuperó la compostura—. Pero, hablando en serio, creo que a Kimmie le gustaría un tipo inteligente como tú. Además, a las chicas las vuelve locas el estatus que les da andar con alguien de último año. —Steven hizo una pausa y, de manera instintiva, Dustin supo que algo no andaba bien. 

			—¿Pero…? —lo animó a seguir Dustin. 

			Steven asintió y continuó.

			—Pero… por el momento llamó la atención del Conde Vronsky y tal vez por ahora esté bajo su hechizo. Pero resiste, porque ninguna chica dura mucho con él. —A Steven no le agradó darle la mala noticia a su amigo; sin embargo, sentía que lo mínimo que podía hacer por él era informarle a qué se enfrentaba. 

			Dustin frunció el ceño y digirió la información. 

			—Por favor, dime que Conde es un apodo y no un título oficial.

			Steven le dijo a su amigo que, en efecto, era un apodo, aunque se originó a partir del rumor de que era posible rastrear el linaje del padre de Vronsky hasta la realeza rusa. La segunda teoría era que  le llamaban el Conde porque le tomaba cinco minutos contar a todas las mujeres que se habían quitado los calzones por él, pero Steven prefirió reservársela.

			—En serio, Lolly cree que lo del Conde es cosa de un rato y que tú podrías ser la tortuga lenta y constante que gana el premio, o sea, a Kimmie.

			—La carrera —lo corrigió Dustin—. La tortuga lenta pero segura gana la carrera, no un premio. 

			—¡Es lo mismo! —respondió Steven en un tono de voz muy serio—. Hay que suponer que si ganas una carrera te dan un premio, ¿no? Dustin, amigo mío, tengo otro dicho para ti… «¡Relájate muchísimo!». Estamos hablando de cosas de la vida real, ¡no de la clase de Literatura!

			Le tocaba a Dustin reírse del comentario de Steven y de sí mismo. Era parte de su naturaleza ser exageradamente preciso en los detalles, algo que le venía muy bien en la escuela, pero le hacía parecer un estirado en sociedad. 

			—¿Y cómo es que Lolly sabe que yo soy la tortuga en esta carrera? —preguntó Dustin. 

			Steven admitió que sabía del interés de Dustin por Kimmie desde hacía tiempo. Lolly fue quien ató cabos la semana anterior, después de acompañar a los chicos en una sesión de estudio. Le contó a Steven que Dustin había logrado deslizar el nombre de Kimmie en la conversación tres veces, de las formas más extrañas posibles, mientras hacían la tarea de cálculo de Steven, lo que solo podía significar una cosa. Al oírlo, Dustin dejó caer la cabeza sobre la mesa y se golpeó la frente varias veces contra la madera. Steven le puso una mano en el hombro y le prometió a su amigo que estaba dispuesto a ayudarlo en su campaña por conquistar a Kimmie en todo lo que fuera posible. Dustin le agradeció varias veces y dijo que le devolvería el favor de una forma u otra. 

			Steven, envalentonado por esa sesión de acercamiento, decidió que era su turno para confesar sus propios problemas con el sexo opuesto. Dustin escuchó todo lo que le dijo sin interrumpir y solo levantó una ceja cuando Steven admitió que Lolly estaba en el mismo departamento que ellos en ese momento. 

			Antes de expresar su opinión sobre la tragedia de Steven, Dustin eligió sus palabras con mucha prudencia. Pero, sin importar cuánto se esforzó por encontrar una forma de ponerse del lado  de su amigo, no lo logró. Se oponía con firmeza a la infidelidad de Steven. Para Dustin no tenía sentido que un hombre argumentara que serle infiel a su novia estaba bien. Desde su punto de vista, ¿para qué tomarse la molestia de establecer un compromiso con alguien si no se tenía intenciones de respetarlo? Claro, sabía que  muchos chicos engañaban a sus novias con la justificación de  que ellas eran un horror cósmico, pero ese no era el caso de Lolly. Steven intentó explicarle que ser fiel era más difícil de lo que parecía, pero mientras las palabras salían de su boca supo que no servirían de nada. También sabía que ser fiel no le resultaría difícil a Dustin, quien estaba hecho de un material moral más resistente que el suyo, sin duda. Y Dustin, que era bastante novato en el juego de la seducción tendría menos tentaciones en general. 

			—Hombre, no es que no me arrepienta, porque sí me arrepiento —admitió Steven. 

			—Pero ¿te arrepientes de haberlo hecho o de que te haya descubierto? —preguntó Dustin. 

			—Diría que mitad y mitad. 

			—Y yo diría que se agradece la honestidad —dijo Dustin y hablaba en serio. 

			Después de una hora, Steven dijo que tenía que interrumpir la sesión para recoger a su hermana en Grand Central. Anna venía a ayudarlo con el control de daños. Dustin, quien comprendía las circunstancias extenuantes que enfrentaba su amigo, se ofreció a editar y corregir su ensayo sobre las fallas en el sistema penitenciario de Estados Unidos. A decir verdad, agradecía poder ocuparse en algo; no tenía nada mejor que hacer aparte de obsesionarse con Kimmie, que era lo último que quería hacer. Pensar en volver a revisar Instagram, donde no vería más que fotos «artísticas» de la naturaleza pasadas por incontables filtros, hacía que quisiera gritar. (Hasta ahora, el rasgo más irritante de Kimmie era que, a diferencia de la mayoría de las adolescentes, casi no publicaba selfies). 

			Mientras Dustin recogía sus cosas para irse, a Steven se le ocurrió una sencilla idea con la cual su amigo podría ayudarle y ayudarse a sí mismo al mismo tiempo. 

			—Deberías ir a la pista de hielo de Wollman ahora porque Kimmie está patinando ahí. Su cirujano le acaba de dar permiso para volver a patinar y Lolly dice que patinar la lleva «a su lugar feliz». Si apareces mientras ella está en su lugar feliz, tal vez algo de esa felicidad caiga sobre tu lugar feliz, ¿sabes a lo que me refiero?

			Ante la sugerencia, Dustin negó enérgicamente con la cabeza, casi furioso. 

			—De ninguna manera. No puedo. ¿Tengo cara de ser alguien que puede fingir un encuentro casual? ¡No, no, no!

			Steven esperó a que Dustin se tranquilizara para continuar. 

			—Anda. Me harías un favor enorme. —El motivo de su petición era que necesitaba que Kimmie justificara la ausencia de Lolly frente a su padre y su madrastra—. Lolly no estará en condiciones de ver a sus papás y Anna necesita un poco de tiempo para quitarle la locura. 

			Lo último que Dustin quería era meterse en la complicada vida amorosa de Steven, así que le recordó a su amigo que siempre se mata al mensajero. 

			—Escríbele tú. 

			Steven, ahora exasperado, levantó un poco la voz. 

			—Vamos, piénsalo: ¿qué le voy a escribir? ¿«Oye, Kimmie, la verdad es que le puse el cuerno a tu hermana, ella acabó como Sylvia Plath y ahora está encerrada en el vestidor de mi mamá»? Dustin, hazlo por mí. Yo te pago el Uber. Es más, aprovecha el momento y llévala a Serendipity 3 por un Frozen Hot Chocolate, yo invito también. Si quieres, cómprale el sundae de mil dólares con la hoja de oro. No me importa. Créeme, ¡es una técnica quitacalzones automática! —Steven tomó su teléfono—. ¿Cuál era tu Venmo? En serio, déjame mitigar mi cargo de conciencia ayudándote  con Kimmie. ¡Mitigar! Una palabra de la lista de estudio de vocabulario. Yo gano. 

			Dustin rio. Cerró los ojos un momento e intentó imaginarse  sentado frente a Kimmie en un acogedor gabinete de cuero, viendo cómo soplaba su chocolate caliente con su perfecta boca.  Se sacó la imagen de la cabeza y puso fin a cualquier conversación sobre dinero dirigiéndose a la puerta sin aceptar ni rechazar nada. Detrás de él, Steven gritó que debía confiar en él porque el único asunto en el que era más inteligente que Dustin eran las chicas. 

			Dustin estuvo a punto de recordarle que su situación actual contradecía ese argumento, pero se contuvo. Tenía la certeza de que su amigo no estaba en condiciones de enfrentarse a la dura realidad.

			v

			En Grand Central, Steven miraba la pantalla de las salidas y las llegadas cuando se dio cuenta de que estaba junto a Alexia V (conocido en la ciudad por el apodo del Conde o simplemente Vronksy), quien también revisaba la pantalla. 

			—Ey, ¿qué te trae por aquí?

			Vronsky esbozó una enorme sonrisa. 

			—¿Puedes creer que vine a recoger a mi madre? Se está recuperando de un tobillo fracturado y aún tiene que usar bastón. Asistió a una cena en casa de mis tíos en Greenwich, le dio la noche libre a su chofer y tomó el tren de vuelta sola. No me pidió que la recogiera, pero ¿para qué me habría enviado su itinerario, si no?

			Steven le devolvió la sonrisa y, tras una minuciosa inspección, decidió que el Conde Vronsky era tan guapo como afirmaba todo el mundo. Ya que los dos eran relativamente nuevos en Collegiate y Steven estaba en último año, todo lo que sabía de Vronsky estaba basado exclusivamente en su reputación.

			—Si tuviera que apostar, diría que hay otra razón. ¿Ganarse unos cuantos puntos como «buen hijo» para el futuro, tal vez? Es lo que yo hago siempre que puedo. Al haber sido bendecidos con mujeres tan formidables como nuestras madres, ¿qué otra opción tenemos?

			En respuesta, Vronsky estalló en carcajadas, le dio una enorme palmada a Steven en la espalda y procedió a no confirmar ni negar las acusaciones. En cambio, respondió con otra pregunta. 

			—¿Y tú? ¿Qué te trae por aquí tan tarde, en medio de una nevada y sin un abrigo apropiado? 

			Steven bajó la mirada y se dio cuenta de que Vronsky decía la verdad. Se había distraído tanto al intentar sacar a Dustin de su casa y no llegar tarde él mismo, que salió con solo una chamarra de cachemira de Loro Piana y su gorro negro de cachemira de Burberry.

			—Una hermosa chica —respondió Steven, pero de inmediato pensó que no era el momento para comportarse con tanta despreocupación, así que añadió—: Mi hermana, Anna. También viene de Greenwich. 

			Vronsky frunció el ceño. 

			—¿Ya me habías dicho que tienes una hermana?

			—Está en tercer año en la Academia Greenwich. Es la jinete de la familia y no soporta estar lejos de sus adorados caballos, así  que vive casi todo el tiempo en la casa de Greenwich. Además, tiene dos perros enormes y está obsesionada con ellos. Siempre dice que su obligación como madre es darles a sus peludos bebés un buen jardín donde retozar. 

			—¿Cómo no amar a las chicas a las que les gusta montar?  —dijo Vronsky con una sonrisa traviesa y de inmediato agregó—: A caballo. 

			En circunstancias normales, a Steven le habría encantado la frase de Vronsky y habría añadido sus propios chistes vulgares, pero, como estaban hablando de su hermana, se contuvo.

			—Tal vez conozcas a su novio, Alexander W. 

			Entonces fue el turno de Vronsky de enderezarse e incluso hacer un ostentoso ademán de acomodarse una corbata imaginaria. 

			—¿En serio? ¿Tu hermana es novia del Don de Greenwich? Interesante. 

			—No tanto.

			Si Steven no volvía a oír una sola palabra sobre el novio umchina de Anna, no le molestaría. Umchina era una de las pocas palabras coreanas que Steven había aprendido de su abuela. No tiene traducción, pero significa más o menos el hijo perfecto de la amiga de tu madre, ese con el que siempre te comparan. El umchina de Steven era el Don de Greenwich; en su presencia, su mamá no podía dejar de enumerar los múltiples logros de Alexander. Alguna vez llegó a decir incluso: «Greenwich tiene mucha suerte de que alguien como Alexander represente a la ciudad». 

			Hacía tres años que Alexander W era el novio de su hermana. Se había ganado el apodo del Don de Greenwich por ser el único hombre blanco privilegiado que había sido aceptado por las ocho universidades de la Ivy League en su último año de bachillerato. Venía de una familia de abolengo originaria de Connecticut, publicó su primer artículo de opinión en The New York Times a los dieciséis años, se graduó con honores de Brunswick y todos los veranos pasaba dos semanas enseñándoles a navegar a niños poco privilegiados (algo que a Steven le parecía una estupidez, como si los niños pobres soñaran con andar en un velero). Sin duda, sería candidato a la presidencia del Partido Demócrata en veinte años, si el presidente actual no destrozaba el sistema democrático de Estados Unidos para toda la eternidad. Alexander cursaba el primer año en Harvard, pero volvía con frecuencia a Greenwich para ser el devoto novio de Anna. Solo el formidable Don de Greenwich podía salirse con la suya y ser un universitario con una novia preparatoriana. 

			Anna tenía diecisiete años, dos menos que Alexander, pero siempre había tenido mucho aplomo para su edad. El encuentro perfecto de la pareja perfecta sucedió en la búsqueda de huevos de Pascua de la Casa Blanca cuando ella tenía trece años. Alexander estaba ahí porque su padre era un gran simpatizante de Obama; Anna estaba ahí porque tocaba el violín en un aclamado cuarteto de cuerdas cuyas otras tres integrantes estaban ya en bachillerato. Contaba la leyenda que, mientras Alexander observaba a Anna tocando, sintió un abrumador déjà vu a pesar de que estaba seguro de que nunca la había visto. Lo que sí sabía era que ya no le importaba ayudar a los niños a buscar huevos de Pascua. Su único objetivo era conocer a la hermosa chica que tocaba el violín como si acabara de bajar del cielo para crear música. 

			Alexander se presentó con Anna en el bufet de postres y, al acercarse a ella, quedó tan prendado de su delicada belleza que le tiró un pedazo de tarta de cereza encima de su vestido blanco. Horrorizado por el accidente, enseguida consiguió que Sasha, la hija menor del presidente, le prestara un vestido a Anna. (Hoy en día, Anna sigue siendo amiga de Sasha). Lo que comprendieron después fue que Alexander había visto a Anna tocar el violín el verano anterior, en la segunda boda de su tía en el Club de Yates del puerto de Saugatuck, en Westport. Completamente embelesado, Alexander les rogó a su papá y a su madrastra que invitaran a Anna a volver a casa con ellos en su avión privado en vez de dejar que tomara el tren. Su madrastra nunca había visto a Alexander comportarse así y, en un esfuerzo por ganarse el favor del único hijo de su esposo, llamó a la mamá de Anna para arreglarlo todo. 

			Para cuando llegó a casa, Anna tenía la «promesa» de un primer novio, pues no le permitían tener un novio «oficial» hasta que cumpliera catorce años. Alexander no tuvo problema en esperar, y habían sido la pareja perfecta desde entonces. El plan a largo plazo era el matrimonio, por supuesto, pero el plan para después del bachillerato era que Anna fuera a Harvard o a Yale, y que Alexander entrara a la facultad de Derecho de la universidad a la que ella terminara por asistir. 

			Alguna vez, Steven le preguntó a Anna si no le daba miedo tener toda la vida planeada desde tan chica. 

			—Vivimos en Estados Unidos. No es que tengas que hacer eso del matrimonio a la coreana, arreglado por el bien del estatus de la familia, ¿sabes?

			Anna sonrió ante el sarcasmo de su hermano. 

			—Alexander es una buena persona. Me necesita, y yo estoy feliz de estar con él. 

			Steven le recordó de inmediato que Alexander no era un perro y le preguntó por sus propias necesidades, a lo que ella simplemente respondió que su novio la adoraba y que le gustaba lo fácil que había sido su relación desde el principio. Era un alivio no tener que lidiar con el drama de las citas, para las que tenía poco tiempo y paciencia. Alexander era todo lo que una chica podía desear. Además, también ayudaba que los padres de Anna aprobaban la relación. Había muy pocos chicos a quienes su padre les habría confiado  a su adorada hija; de hecho, era probable que Alexander fuera el único que cumplía con todos los requisitos. En Corea, el estatus social es fundamental, y el padre de Alexander estaba en la cima de la élite de Greenwich. Era esa importancia que sus padres le daban a la posición social lo que más molestaba a Steven. 

			—Andén veintisiete —dijo Vronsky, sacando a Steven de sus pensamientos. 

			—¿Qué dijiste? —preguntó Steven. 

			—El tren. Ya llega. 

			Él asintió y se apresuró a seguir a Vronksy, ante quien el mar de gente parecía abrirse mientras caminaba hacia las escaleras con su abrigo Brioni de color tabaco y su bufanda extralarga de Tom Ford, que él arrastraba por el piso, a su paso.

			vi

			Anna K le dijo a la señora Geneviève R que volvería para despedirse como era debido, pero tenía que ver si podía encontrar a su hermano, Steven. 

			—Por favor, sepa que, si su hijo no está aquí, nos dará mucho gusto llevarla a su casa. Si mi hermano tampoco aparece, lo puedo hacer yo misma sin problemas. 

			Pocas cosas impresionaban a Geneviève, pero aquella encantadora criatura era como una luz de bengala.

			—Claro que sí, querida. De verdad creo que los hombres nos necesitan a nosotras las mujeres para que les mostremos su propósito en el mundo. Por ejemplo, llegar a tiempo a recogernos a la estación. 

			Mientras esperaban junto a la puerta del vagón, Anna sonrió ante las palabras de la socialité. Miró a su alrededor y al fin localizó a su hermano. Le gritó, pero él no la escuchó, así que avanzó por el andén y agitó los brazos para llamar su atención. 

			Lo primero que el Conde Vronsky notó de aquella exquisita muchacha fueron sus ojos, dos profundos estanques oscuros que centelleaban debajo de unas larguísimas pestañas. Ahí parada, parecía una muñeca de porcelana perfecta, muy erguida, con su abrigo  gris claro de cachemira de Max Mara. También le gustó que, al contrario que la mayoría de las adolescentes no usaba mucho maquillaje. Mientras la observaba, Steven le dio un abrazo de oso a aquella chica. Ah, ¿así que ella era su hermana menor?

			Un escandoloso golpeteo le hizo desviar la mirada y, al voltear, vio a su madre saludándolo con la mano mientras chocaba el bastón contra la ventana una vez más, por si acaso. Sin otra alternativa, Vronksy corrió al vagón. 

			—Madre querida —gritó, justo como Geneviève prefería que su hijo favorito se dirigiera a ella. 

			—Alexia, tu bufanda. La estás arrastrando como si fueras un animal. 

			Su madre parisina, una gran dama de la alta sociedad neoyorquina, jamás tenía un cabello fuera de su lugar, y mucho menos una bufanda rebelde. Él se apresuró a tomar el extremo indisciplinado de la bufanda y se lo puso sobre los hombros. Luego le tendió las manos a su madre para ayudarla a ponerse de pie. Ella ya no tenía que usar una bota en el pie lesionado, pero aún lo traía bien vendado por seguridad. 

			—Madre, no deberías usar tacones. 

			—Cariño, para mí unos tacones de cuatro centímetros son como usar zapatos de piso —murmuró mientras besaba a su apuesto hijo en ambas mejillas. 

			—Ay, qué bueno. Lo encontró. 

			Al oír aquella voz, a Vronsky se le erizaron todos los vellos de la nuca como si estuviera alerta. Se obligó a voltear despacio y encontrarse cara a cara con ella. 

			—¿Acaso mi madre dudaba de que viniera? —preguntó con un destello en los ojos. 

			Anna se sonrojó, no por vergüenza, sino por el sobresalto que sintió al ver lo bien parecido que era Vronsky, cuyo cabello, de color rubio rojizo, caía en mechones sobre sus facciones de estrella de cine. Pero fue por algo más que su apariencia: proyectaba una seguridad que solo podía describirse como un magnetismo de rey de la selva. Anna estaba segura de que su rostro revelaba la sorpresa que había sentido al darse cuenta de que era sensible a ese tipo de encantos. 

			—Ni por un instante. Creo que yo estaba proyectando mis propias dudas acerca de que mi hermano viniera por mí. 

			—Anna, te presento a mi hijo Alexia, o Alex, como prefiere que lo llamen. Alexia, esta extraordinaria jovencita tuvo la amabilidad de mantener entretenida a una anciana como yo durante todo el viaje. Es muy especial —dijo la señora R. 

			Anna tendió la mano para estrechar la que él ya le había extendido. 

			—Un gusto conocerte, Alexia. Tu madre me contó tanto sobre ti que siento que ya te conozco. 

			Vronsky gruñó. 

			—Cree solo las cosas malas. Mi madre suele coronarme con un halo de santo que no merezco. 

			Antes de que Anna pudiera responder, la madre de Vronsky intervino. 

			—¡Tonterías! Eres el soltero más codiciado de la ciudad. Qué pena que ya esté con el Don, o insistiría en que pidieras su mano en matrimonio de inmediato. 

			Anna y Alexia intercambiaron sonrisas secretas por el uso que hacía su madre del apodo; ambos estaban seguros de que ella no tenía idea de que «el Don» era una referencia a la mafia y no a su extraordinario linaje, como seguramente creía. La madre de Vronsky siguió hablando, como acostumbraba.

			—Nos contamos historias de nuestros hijos: los míos, humanos, y los suyos, de cuatro patas. Anna es una jinete consumada y tiene dos perros de concurso que competirán en Westminster la próxima semana. 

			Avergonzada por los halagos, Anna se apuró a corregirla. 

			—Yo no los voy a presentar; sus adiestradoras, Lee Ann y Ali, harán los honores. Pero es cierto: soy una chica que prefiere la compañía de los animales a la de la gente. 

			Mientras ella hablaba, Vronsky examinó su rostro y apenas si le puso atención a sus palabras. Sin duda era la chica más despampanante que había visto en su vida, un ejemplo perfecto de belleza eurasiática: ojos de color almendra y un brillante cabello oscuro combinados con pómulos altos y una perfecta nariz respingada muy anglosajona. 

			La conversación se detuvo de forma abrupta cuando oyeron un escándalo afuera del tren. De repente, varias personas comenzaron a gritar y a correr junto a su ventana. 

			—Esperen aquí. Iré a ver qué pasa —dijo Vronsky. 

			Anna asintió y se acercó a su madre para ayudarla a sentarse de nuevo. 

			Volvió unos minutos después, seguido de Steven, y dijo que ya era seguro que salieran. Anna preguntó qué había ocurrido, pero los dos chicos intercambiaron miradas y se quedaron en silencio. 

			—Díganme. Quiero saber —les exigió. 

			Vronsky le explicó con mucha seriedad que un indigente había sido la causa del alboroto. El hombre tenía dos perros e insistía en que uno de ellos había saltado de sus brazos: cayó en las vías y el tren lo golpeó. Anna se quedó sin aliento al oír la noticia. 

			—¿Nuestro tren? Ay, Dios. ¿Es eso cierto?

			Los ojos se le estaban llenando de lágrimas cuando Vronsky, sintiéndose obligado a ser honesto con Anna sin importar su reacción, confirmó la horrible verdad. 

			—Me temo que sí. 

			—¡Qué horrible! —sollozó ella, sin molestarse en limpiarse las lágrimas. Sintió que el estómago se le revolvía. «Es un mal augurio», pensó. Los cuatro estaban en el andén, de camino a las escaleras eléctricas, cuando Anna se dio vuelta y vio a dos oficiales de policía en el lugar de los hechos; uno estaba esposando al indigente, quien seguía aullando—. ¿Por qué lo arrestan? 

			Steven le explicó que el hombre había empujado al conductor del tren durante el alboroto. Le puso una mano en el hombro a su  hermana e intentó guiarla hacia la escalera, pero ella se negó a moverse.

			—¿Qué hay del otro perro? ¿No dijeron que tenía dos? ¿Qué pasará con él? —Anna se separó de Steven y dio dos pasos hacia el frente, pero Vronsky le puso una mano en el brazo con suavidad y la detuvo.

			—No. Me aseguraré de que el perro esté bien. ¿Tú puedes asegurarte de que mi madre llegue bien a casa?

			Anna miró a Vronsky a los ojos, y una gran sensación de alivio recorrió su cuerpo. 

			—¿De verdad? Qué amable. Claro, llevaremos a tu mamá a casa. 

			Durante todo este diálogo, Geneviève guardó silencio, orgullosa de que su hijo hiciera lo correcto, pero consciente de que lo que más lo motivaba era la dama y no el perro. 

			En el tren, la madre de Vronsky había alardeado bastante sobre los múltiples logros de su hijo (románticos y de otras índoles), así que Anna ya estaba impresionada, pero ese último gesto fue aún más impactante. ¿Qué chico de dieciséis años tiene la heroica voluntad de la que Anna acababa de ser testigo? Fue como si su dolor hubiera sido también de Vronsky. En ese momento, sintió que sus ojos azules habían visto su yo más secreto, lo que era ridículo. ¿Cómo podía ser eso posible si acababan de conocerse?

			vii

			Dustin no tuvo dificultad alguna para divisar a Kimmie entre la masa de patinadores que se arremolinaban en Wollman Rink. Traía puesta una chamarra púrpura de piel falsa y orejeras del mismo color y, aunque su rodilla no estaba cien por ciento recuperada, era por mucho la mejor patinadora sobre el hielo. Se movía con gracia y agilidad. Dustin no podía quitarle los ojos de encima y se avergonzó al darse cuenta de que había contenido la respiración mientras la miraba. Se dirigió hacia el barandal sin saber cómo llamar la atención de Kimmie. Al fin decidió que la llamaría la próxima vez que pasara por ahí patinando. Sin embargo, tres veces pasó ella zumbando junto a él y tres veces fue él incapaz de hablarle al ver su hermoso rostro. Después de un tiempo, dos niños de secundaria con patines de hockey que estaban jugando las traes chocaron con unos cuantos novatos, y un niño pequeño se fue de bruces contra el hielo; chocó con tal fuerza que, tras hacer un giro completo, siguió girando en su traje de nieve de Patagonia en dirección a donde estaba patinando Kimmie. 

			—¡Cuidado, Kimmie! —El grito de Dustin estuvo tan lleno de urgencia que varias personas, Kimmie incluida, voltearon a verlo. 

			Con un pequeño salto como de liebre, ella se detuvo por completo a un par de centímetros del niño caído. Se agachó para ayudar  al pequeño a levantarse y lo llevó a donde estaban sus padres. Mientras observaba aquel sencillo gesto de bondad, Dustin sintió una opresión en el pecho que le hizo preguntarse si habría registros de fallecimientos por infarto adolescente. 

			Kimmie patinó directo hacia él con una expresión que Dustin fue incapaz de interpretar, así que se quitó el gorro deprisa, suponiendo que no lo habría reconocido. La saludó con la mano. Ella sonrió y lo saludó en respuesta; se detuvo frente a él con un movimiento teatral, y las virutas de hielo que salieron de debajo de sus patines se estrellaron contra la parte inferior del barandal. 

			—Hola, Dustin. ¿Vienes a patinar? —preguntó. 

			—Soy pésimo para eso. Mis tobillos no sirven —respondió él—. Vine por ti. —Las palabras salían de su boca más rápido de lo que le habría gustado, así que hizo una mueca de disgusto—. No quiero sonar como un inquietante acosador ni nada parecido. 

			—Sí, no lo sentí así. Pareces demasiado serio como para ser acosador y demasiado amable como para resultar inquietante. 

			—Yo pensaría que los acosadores suelen ser bastante serios  —respondió Dustin, aún incapaz de controlar sus palabras cerca de Kimmie—. Pero no soy acosador… todavía. 

			Kimmie rio y ladeó la cabeza, sorprendida por el tono seco  con el que Dustin hizo aquel chiste. 

			—Bueno, ahora que tienes mi atención, ¿qué piensas hacer con ella? —preguntó la chica. 

			Se sonrojó, apenada porque lo que quería que fuera un chiste había sonado mucho más coqueto de lo que le habría gustado. 

			—Perdón, no quise parecer misterioso. Steven me mandó. Steven, el novio de…

			Kimmie frunció el ceño y lo interrumpió. 

			—Sé de qué Steven hablas. 

			—Sí, es obvio que lo sabes. —Las cosas iban de mal en peor. 

			—¿Y qué nuevas traes de Steven, el rufián de la casa K? —preguntó ella con total seriedad. 

			—Eh… —Dustin vaciló. 

			Kimmie se rio de su confusión. 

			—No me digas que eres la única persona en el mundo que no ha visto Juego de tronos. 

			Dustin sonrió, aliviado. 

			—Ah, no. Soy el máximo fan. Leí todos los libros. 

			—Yo también —admitió Kimmie, aunque su madre alguna vez le dijo que a los chicos no siempre les gustan las chicas que leen—. Ya en serio, ¿qué dice ese imbécil?

			Por supuesto, su hermana ya le había comunicado las noticias, lo que significaba que Steven lo había enviado a esa ridícula misión solo para que pasara un tiempo a solas con Kimmie. 

			—¿Ya sabes? —preguntó él, esperando verificar sus sospechas.

			—Sí. Lolly me mandó un mensaje con todos los detalles sobre «Brad». Lolly está bien, ¿verdad? Le ofrecí ir a recogerla, pero dijo que no. 

			—Yo no la vi. Pero estoy seguro de que está bien, o tan bien como puede estar. La verdad es que no quise meterme, pero Steven me pidió de favor que viniera. —Aunque sabía que ya había hablado lo suficiente, Dustin continuó—: Soy el tutor académico de Steven. De niños, éramos amigos por nuestras mamás —añadió, ayudándola a conectar los puntos para que entendiera cómo alguien como él podía ser amigo de Steven. 

			—Lo sé —respondió ella sin más, lo que hizo que Dustin se preguntara si lo sabía porque había preguntado por él en específico  después de que se conocieron, o si había obtenido esa información de Lolly en una conversación cualquiera. Si Tasha y Stephanie, las dos chicas parlanchinas de la fiesta, le habían enseñado algo, era que las adolescentes podían hablar entre ellas de todo y todos. Para ellas, conversar era como respirar. 

			—Estás temblando —dijo Dustin. 

			—Porque me paré a hablar contigo. No te preocupes, estoy acostumbrada al frío. Me gusta. 

			—¿Puedo invitarte un chocolate caliente en Serendipity?  —Dustin no tenía idea de dónde había salido ese arrojo. 

			Kimmie parecía confundida. 

			—¿Steven te mandó a que me llevaras a tomar un chocolate  caliente?

			—No, me mandó a que te preguntara si podías cubrir a tu hermana con tus papás. Volverá tarde a casa. —De inmediato se sintió aliviado por haber completado su misión—. Soy yo quien te está preguntando si quieres tomar un chocolate caliente conmigo.  O un Frozen Hot Chocolate, ya que te gusta el frío. 

			Kimmie examinó el rostro de Dustin durante unos segundos y luego miró su teléfono, fingiendo ver la hora. Tras ver que no tenía mensajes nuevos, alzó la mirada y sonrió. 

			—Sí, ¿por qué no? Pero deberías saber que soy feminista, así que yo pagaré mi propio chocolate.

			—Genial. Yo también soy feminista, así que dejaré que pagues también el mío. 

			Kimmie se sorprendió a sí misma cuando volvió a reír a carcajadas. Pero a nadie le sorprendían más el ingenio y el encanto de Dustin que a Dustin mismo.
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			Después de dejar a la madre de Vronsky en el número 834 de la Quinta Avenida, Steven se sentó junto a su hermana en el asiento trasero del Uber Select. Anna había estado muy callada durante todo el viaje, y Steven sabía que seguía pensando en el pobre perro atropellado por el tren. Aunque así era, los pensamientos de Anna también incluían al apuesto chico que en ese momento estaba rescatando al otro perro indefenso. «¿Le encantan los perros tanto como a mí?».

			Steven tomó la mano de su hermana y la apretó. Y, como si supiera en qué estaba pensando ella, dijo: 

			—Oye, gracias por venir a rescatar también a este perro. 

			Estaban atravesando Central Park y la nieve seguía cayendo, más densa y con más fuerza que antes. 

			—Tal vez mañana se cancelen las clases por la nieve —dijo Anna, fingiendo que estaba pensando en el clima. 

			—Carajo, daría mi brazo derecho por que así fuera —respondió él, y revisó su teléfono para ver si había noticias—. Perdón. Sé que no te gusta que diga «carajo».

			Anna detectó algo en la voz de su hermano que le hizo darse cuenta de que era momento de lidiar con su monumental metida de pata. Se sacó de la cabeza todos los pensamientos sobre perros muertos y héroes de ojos azules, y volteó a ver a su hermano en la oscuridad del asiento trasero. No era la primera vez que tenía que ir en su rescate. Llevaba cubriéndole las espaldas desde que eran pequeños. 

			—Okey. Estoy lista —dijo—. Cuéntamelo todo. 

			Y eso hizo Steven. Le dijo cómo conoció a «Brad», cuyo nombre real era Marcella, una chica de diecisiete años del sur del Bronx, de una escuela pública, que se le había acercado en el Starbucks de Union Square unos días antes de Navidad porque sus amigos la habían retado. 

			—Caminó hasta donde estaba yo, me dio un golpe en el pecho y me dijo: «Dame veinte dólares». Cuando la pregunté por qué, contestó que porque parece que soy rico y aburrido. Luego… —Se detuvo.

			—Tengo que saberlo todo, Steven. Dímelo. No soy una niña.

			Steven continuó. 

			—Me dijo que mi vibra era de emoji de berenjena. —Hizo una pausa y concluyó—: Ya me entiendes, big dick energy, estar muy bien dotado, pues. 

			—Sí, ya te entendí —mintió Anna, pero luego soltó una risita—. Bueno, no, no te entendía. Pero ¿de verdad se te acercó y te dijo eso sin conocerte? 

			Anna intentó imaginarse haciendo algo así, pero le resultó imposible. 

			—A Marcella le importa un carajo. Puede decirle cualquier cosa a cualquier persona. 

			Anna abrió mucho los ojos al oír la admiración con la que hablaba su hermano, pero se quedó callada. Steven dijo entonces que le dio a Marcella los veinte dólares para comprar café para sus amigos y, antes de que pudiera darse cuenta, la estaba invitando a cenar. Ella aceptó de inmediato, abandonó a sus amigos y ambos  terminaron en Joe’s Pizza, donde Steven, anonadado, la vio comerse media orden de nudos de pan de ajo, dos rebanadas de pizza, la última parte de su calzone y una limonada rosa grande.

			—Ni una sola vez mencionó los carbohidratos, las calorías, los peligros de los azúcares refinados, ni se disculpó por tener tanta hambre. ¡Como jefa! —Steven explicó que quedó encantado con Marcella porque le pareció que era más libre que cualquier otra chica que hubiera conocido. No era ni muy educada ni se vestía a la perfección. Se reía de sus chistes y le decía que era gracioso para ser un estúpido millonario. 

			—Lolly también piensa que eres gracioso —le recordó Anna. 

			Steven estuvo de acuerdo, pero no pudo evitar señalar que Lolly solía contener la risa al oír sus chistes más sucios u ofensivos y le gritaba cuando decía algo de mal gusto.

			—Siempre tengo que repetirle que yo puedo decir cosas obscenas porque soy mitad minoría. —Anna le dio una cachetada a su hermano, aunque ella también lo había escuchado decir cosas así en numerosas ocasiones—. ¿Ves? Tú también lo haces. No puedes evitar corregirme. Pero esa es la cosa: solo digo tonterías. No soy racista; entonces, ¿qué importa? Los comediantes lo hacen todo el tiempo. Sé que dije que Marcella me pareció muy libre, pero tal vez sea yo. Tal vez lo que me gustó de ella es que me dejó ser libre a mí. ¿No te gustaría ser solo tú a veces, Anna? ¿Con defectos y todo? 

			Aunque Anna entendía el sentir de su hermano, no quería fomentar esa forma de pensar. Sabía que todo eso de querer ser  libre era una reacción a lo estricto que era su padre con él. Su padre también la controlaba a ella bastante, pero con Anna parecía más bien un poco sobreprotector, entrañable incluso. Con Steven, las cosas eran un poco distintas. Su hermano nunca hablaba al  respecto con ella, aunque a veces Anna deseaba que lo hiciera. Así que guardó silencio y le hizo un gesto para que continuara, pues era obvio que aún tenía más cosas en mente.

			—Estoy cansado de tener que ser tan políticamente correcto todo el tiempo —dijo Steven—. ¿Por qué tiene que ofenderse todo el mundo por todo? Tengo dieciocho años. ¿Por qué no puedo divertirme un poco, si quiero? Yo no pedí nacer con todos estos privilegios. 

			Fue entonces cuando ella alzó la voz y le recordó que divertirse nunca había sido un problema para él, aunque admitía que era difícil lidiar con las expectativas de sus padres. Y, ya que Steven era el único varón, lo que en la cultura coreana significaba que la responsabilidad de estar a cargo de la familia recaería en él cuando fuera mayor, Anna sabía que él tenía por delante el camino más difícil.

			—Sé que estás frustrado y sé que es horrible para ti que papá sea tan estricto… pero te estás desviando, Steven. ¿Puedes terminar de contarme sobre la chica?

			Steven le contó entonces que, después de la pizza, fueron a Ace Bar en Alphabet City y jugaron en las maquinitas. La prima de Marcella era bartender ahí y les dejó beber gratis. Al final de la noche, Marcella lo arrastró al baño de mujeres, lo metió a un cubículo y…

			Anna asintió. 

			—Creo que puedo imaginar qué pasó después. —Su hermano quedó obsesionado desde ese momento y hacía dos meses que la veía en secreto—. Pero ¿sientes cosas por Marcella? —lo presionó Anna—. No sexuales, quiero decir reales. Ya sabes, con el corazón.

			—Anna, apenas la conozco. Es sexy y salta a la cama a la primera. Amo a Lolly. Pero a veces… Bueno, tú sabes lo aburrido que puede ser llevar cierto tiempo en una relación. 

			—En realidad, no lo sé —respondió ella, mirando por la ventana—. No esperes compasión. Llevo con Alexander más del doble de tiempo del que tú llevas con Lolly. 

			—¡Ese es el punto! Tienes que saber a qué me refiero, o al menos él lo sabe. 

			Eran tantas las cosas de las que estaba hablando su hermano que le molestaban, que Anna no sabía por dónde empezar. 

			—¿Estás insinuando que Alexander me engaña? —preguntó, yendo directo al grano. 

			—No. De hecho, estoy seguro de que no lo hace. Tu novio es demasiado buena persona, mientras que yo soy un enorme pedazo de mierda.

			Anna estaba consciente de que su madre acostumbraba a torturar a su hermano comparándolo con su aparentemente perfecto novio.

			—Sé que es horrible. Pero deja de evadir el tema. Si dices que amas a Lolly, ¿por qué la engañas? —preguntó, aunque sabía  que su hermano no tenía una respuesta. Apostaría a que su hermano casi nunca sabía por qué hacía las cosas que hacía. 

			—No lo sé —respondió Steven casi en automático.

			Anna supo que esa era la mejor respuesta que podía obtener, así que siguió adelante. Le preguntó si era la primera vez que engañaba a Lolly y, tras un largo silencio, él confesó que no. Anna le lanzó una mirada de desaprobación fraternal. 

			—¿Estás seguro de que quieres seguir con Lolly? Porque en  la ciudad hay muchos hombres que son solteros y que se acuestan con alguien diferente cada fin de semana. Tal vez eso sea lo mejor para ti. De verdad, no pareces estar listo para ser el novio de nadie, ni un poquito. 

			—Sé que eso es lo que parece. Pero por eso sé que amo a Lolly, porque quiero ser su novio. Es buena, como tú. Y no hay nadie más dulce. También me mantiene bajo control, y tú sabes que lo necesito. Hace que quiera esforzarme por ser mejor. Marcella no significa nada para mí. Aunque tiene una perforación en la lengua que…

			—¡Qué asco! Ya escuché suficiente sobre ella. Steven, tienes que terminar con eso. 

			Anna adoraba a su hermano, pero en ese momento no le agradaba mucho como persona. Sabía que los chicos eran muy distintos a las chicas, pero oír a su hermano hablar así le hizo sentir que la brecha entre los sexos era mucho más grande de lo que había imaginado. 

			—Lo sé. Y lo haré. Lo de la perforación en la lengua no era una referencia a algo sucio, se la vi porque se reía mucho. Ya sabes, porque ella pensaba…

			—¡Steven, eres gracioso! Todo el mundo lo piensa. ¿Por qué estás tan obsesionado con eso? —exclamó Anna, exasperada. 

			—¡Porque eso es lo mío, Anna! No soy tan perfecto como tú, y sin duda tampoco soy mejor que tu maldito novio, ¿ya? —Steven rara vez le levantaba la voz a su hermana, así que se sintió mal de inmediato por haberlo hecho. 

			Pero Anna no entendía. Las expectativas que le imponía su padre eran imposiblemente altas, y eso era injusto. Steven nunca se lo había contado, pero más de una vez su padre le había ordenado  que fuera a su estudio, donde le daba un sermón sobre lo mucho que había tenido que esforzarse para que su familia estuviera donde estaba. Como inmigrante, Edward decía que debía trabajar cuatro veces más que los demás para que los blancos lo consideraran su igual. Era cierto que había nacido en una familia rica, al igual que Steven, pero el padre coreano de Edward lo había enviado a Estados Unidos para que recibiera una educación. Cuando tenía solo diez años, lo enviaron a un internado en la Costa Este. Los niños pueden ser muy crueles, sin importar su raza o su educación, pero los niños blancos malcriados eran con frecuencia más crueles que los demás. Sus compañeros no lo recibieron nada bien. Tuvo que luchar por ganarse su respeto: estudió con un terapeuta del habla para perder su acento y hablar un inglés perfecto, destacó en los deportes y se aseguró de siempre estar entre los mejores estudiantes de su salón en lo académico. La única forma en que lograba atraer la atención de las chicas era mediante cuidadosos cálculos. 

			Casarse con la madre de Steven, Greer, no fue una simple cuestión de amor, sino también del deseo de Edward de que sus hijos tuvieran un camino más sencillo que el suyo. Él tenía el dinero y la inteligencia, pero fue el apellido Greer lo que le abrió las puertas adecuadas en la sociedad. Edward le advirtió a su hijo que, al ser mitad coreano y mitad blanco, enfrentaría un racismo más sutil que el que su padre había experimentado. Steven debía entender que ese racismo siempre estaría ahí. Insistió en que jamás  encajaría del todo, ni con los coreanos ni con los blancos; sin embargo, si sabía jugar sus cartas, sus hijos lo tendrían incluso más fácil. No podía darse el lujo de meter la pata; por eso, en lo que a Edward respectaba, Steven se convirtió en una decepción desde el momento en que lo echaron de Collegiate en quinto grado. 

			Steven odiaba la presión; siempre se sentía dividido entre ser quien su padre esperaba que fuera y descubrir por sí mismo quién era. Deseaba poder decirle a Anna la verdad, pero nunca se atrevía a hacerlo.

			—Dios. Perdón. No quería gritarte. Es solo… sé que estás intentando ayudarme. Soy un pendejo inseguro. 

			Anna ignoró el arrebato de su hermano. 

			—Con gusto te ayudo, Steven, pero no puedes volver a ver a esa tal Marcella. Y tienes que terminar con ella por teléfono o mensaje, porque eres demasiado débil como para hacerlo en persona. —Sabía que estaba siendo estricta con él, pero era momento de un poco de amor con mano firme. 

			—¿Crees que Lolly vuelva conmigo? —preguntó él.

			—¿Estás cien por ciento seguro de que quieres estar con ella? —preguntó Anna—. En serio, piénsalo bien, Steven. No puedes volver a hacerle algo así. De verdad. Si vuelve a pasar, ni pienses en llamarme…

			—¡Quiero estar con ella! Y no volveré a ser infiel. —Steven suspiró—. Pero ¿crees que quiera volver conmigo?

			Anna miró por la ventana hacia la nieve nocturna.

			—No lo sé. Lo más probable es que sí… ¿Sabes acaso que es demasiado buena para ti?

			—Sí, lo sé —contestó Steven al percibir la decepción de su hermana.

			Quería convertirse en una mejor persona no solo por Lolly y Anna, sino también por su padre. Sin embargo, no le parecía justo que ser bueno resultara tan jodidamente difícil.

			ix

			El auto se detuvo frente a su edificio y el portero se apresuró a abrir la puerta del lado de Anna, quien se dirigió a su hermano. 

			—Dame una hora con ella. Ve a comprar su postre favorito.  —Lo fulminó con la mirada—. Sabes cuál es el postre favorito de tu novia, ¿verdad?

			—Tarta de plátano con crema de Joe Allen. Pero, Anna, no jodas: es la hora de la salida de los teatros. Times Square será una locura… —Dejó de hablar en cuanto sintió cómo se enardecía la mirada de su hermana—. Vuelvo en una hora. 

			Ella le sonrió al portero, quien tenía un paraguas listo para cuando saliera del auto. Anna le tomó la mano y pisó la banqueta con decisión.

			Al llegar al departamento, preparó dos tazas de Dulsão do Brasil y tomó dos aguas de coco del refrigerador antes de caminar por el corredor hasta la recámara de sus padres. Solo había vivido a tiempo completo en ese departamento cuando estudiaba la primaria, aunque aún conservaba una habitación ahí. Amaba muchas cosas de la ciudad, pero últimamente la prefería en pequeñas dosis. Se sentía mucho más segura y confiada cuando estaba acompañada por uno de sus warmblood holandeses, Marco Antonio (en honor al bulldog de caricatura, no al político romano) o Cleo (bautizada así por una gatita a la que le gustaba acurrucarse en el pelo de Marco Antonio), o cuando jugaba en el jardín con sus dos terranovas, Gemma y Jon Snow. 

			Tocó a la puerta y le dijo a Lolly que quería hablar con ella a solas, y añadió que podían hacerlo mientras se probaban la ropa de su mamá. No creyó ni por un segundo que Lolly pudiera rechazarla, y tenía razón. Ella abrió la puerta de inmediato. Anna entró y le pidió que eligiera entre la taza de Nespresso o el agua de coco. Lolly tomó el agua de coco, le quitó la taparrosca y se  la terminó de un trago. Pasar horas llorando por un novio que  no la merecía la había deshidratado bastante. Después de que se calmó, las chicas se pusieron un par de batas de seda japonesas que no habían sido usadas nunca y que encontraron excavando en las profundidades del armario de la madre de Anna. Anna le dijo a Lolly que podía quedarse con el kimono que traía puesto (rosa pastel, con un estampado de cerezos) porque estaba segura de que su mamá ni siquiera recordaba que lo tenía. Le contó que, según su  madre, aunque sus abuelos no habían tenido problema con que ella andara de novia con el padre de Anna mientras estudiaban en la facultad de Derecho de Yale, se quedaron perplejos cuando les anunciaron que estaban comprometidos. Aunque los Greer eran demasiado anglosajones y educados como para decirlo en voz alta, su hija sabía que no les entusiasmaba la idea de que se casara con un hombre coreano. Por si eso fuera poco, los Greer organizaron una fastuosa fiesta de compromiso con tema asiático, como para decirle al mundo: «¡Miren todos! A nuestra hija le gusta lo asiático. ¡Hasta los hombres! No es nuestra culpa».

			A la madre de Anna le horrorizó la fiesta, por supuesto, pero nunca les explicó a sus padres lo que sentía. Por su parte, el padre de Anna, quien sin duda tenía todo el derecho a sentirse ofendido por el evento, mantuvo la calma. Estaba acostumbrado al racismo en todas sus formas, pero a la mamá de Anna aún la sorprendía. Durante los primeros años de su matrimonio, recibió múltiples regalos con motivos asiáticos: platos de sushi, palillos elegantes y kimonos bastante caros. También le contó a su hija que aquello le molestó al principio, pues sentía que era una especie de insulto, pero con el tiempo lo superó y entendió que la mayoría de la gente es tonta y no tiene idea de que Asia tiene varios países, cada uno con su propia cultura e historia. Veintiún años después, mientras ella seguía casada con el padre de Anna, la mayoría de las personas de su círculo social iba por su segundo o tercer divorcio. Decía que no podía creer lo mucho que le molestaba aquello cuando era joven, con lo que se refería a que su matrimonio había soportado el escrutinio y escepticismo de los demás durante años y ahora era más fuerte por ello. Pero no por ello se ponía ahora aquellos kimonos. 

			—Pues a mí me encanta la bata y la voy a usar siempre, y es una locura que a tus abuelos no les agradara tu papá. O sea, gracias a él tu hermano está tan bueno. Todo el mundo sabe que siempre que le pones un ingrediente asiático a la mezcla, los niños salen hermosos. ¡Mírate! Mataría por tener tu piel. Dime la verdad: ¿cuándo fue la última vez que tuviste que depilarte? —Lolly pasó una mano por la suave y tersa pierna de Anna.

			En ese momento se dio cuenta de que la novia de su hermano no había entendido la moraleja de su historia, que era que el tiempo todo lo cura. Lolly era muy linda, pero no era la vela más brillante del candelabro. 

			Anna se recostó y miró al techo. Encima de la cama de sus padres había un nuevo candelabro de cristal Baccarat que era asombroso cuando estaba encendido, pero que, en caso contrario, resultaba bastante tétrico. En ese momento, estaba apagado. 

			—Dios mío, estoy tan llena de tarta que podría estallar —gimió Anna y cerró los ojos. 

			La tarta de plátano y crema que Steven había dejado afuera de la puerta ya estaba a la mitad. 

			Lolly también se recostó boca arriba y suspiró largo y profundo. 

			—No sé cómo podría seguir con él, Anna. Me siento superhumillada. 

			No era necesario que Anna volteara a ver a la novia de su hermano para saber que estaba llorando de nuevo. Así había pasado toda la noche: en un momento dado estaban riendo y contándose historias, al otro Lolly lloraba y se lamentaba porque su vida se había arruinado. Anna no tenía problemas con las chicas que lloraban; ella misma había llorado esa tarde por un perro al que no  conocía. Así que no juzgaba a Lolly por hacerlo, pero sí le sorprendía la gran cantidad de llanto que era capaz de producir. Se preguntaba cómo era posible que aún le quedara alguna lágrima. Aquello fortaleció la convicción de Anna de que aún podía hacerse algo para solucionar el terrible predicamento en el que se encontraba, aunque no sabía cuál sería la solución perfecta. 

			Lolly se recostó boca abajo. 

			—Me arruinó Hermès. O sea, para siempre. ¿Cómo voy a volver a ver la «H» sin recordar lo que me pasó ahí?

			A Anna siempre le habían dicho que tenía un don para tratar a los animales, pues había calmado a bastantes caballos en los últimos años. Suponía que la clave era su naturaleza paciente, por lo que su gran plan con Lolly consistía en alargar la noche tanto como fuera necesario. En algún momento, ella se agotaría y decidiría algo, lo que fuera. 

			Basándose en esta suposición, Anna probó algunas técnicas que le habían funcionado con los caballos. Se preocupó por mantener la voz baja y firme mientras hablaba. Luego cepilló el largo cabello dorado de Lolly (recordando lo que uno de sus instructores de equitación le había indicado al cepillar caballos: movimientos largos para mantener la calma). Después del cepillado, las chicas intentaron hacerse peinados divertidos y, con ayuda de un video de Braid Queen en YouTube, Anna le hizo a Lolly los famosos chongos de la Princesa Leia. Mientras estuvo jugando con el cabello de Lolly, Anna le dijo todo el tiempo que, aunque era comprensible que estuviera alterada, ya había pasado lo peor y las cosas solo podían mejorar. No sabía si era cierto, pero estaba consciente de que tenía que creerlo si quería superar esa noche juntas. 

			Sin duda, gran parte de lo que alimentaba la miseria de Lolly era el miedo. El miedo a tener que tomar una decisión definitiva sobre su vida amorosa. El miedo a tomar la decisión equivocada. El miedo a la pérdida si terminaba con Steven. El miedo de odiarse a sí misma si no terminaba con él. El miedo a no tener novio y a estar soltera en la jungla de Manhattan. El miedo a buscar un nuevo novio y no encontrar a nadie mejor. Y el gran miedo a morir sin amor y sola. 

			—¿Qué hay del miedo a amar al hombre equivocado? —preguntó Anna.

			—¿Insinúas que tu hermano es el hombre equivocado porque es una porquería? —preguntó Lolly con absoluta seriedad. 

			—No —dijo Anna—. Quiero decir, ¿qué pasaría si se te va la vida amando al hombre equivocado?

			—Explícate, por favor —le pidió Lolly mientras se estiraba para tomar la caja de la tarta otra vez. 

			—Es decir, sé que amo a Alexander. Pero ¿y si es el hombre equivocado? ¿Y si hubiera alguien más a quien debería amar que fuera… mejor? Mejor para mí. —Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca. Tenía que dejar de pensar en aquel momento en el tren, cuando Alexia Vronsky se había dado vuelta para verla. No podía ser tan hermoso como lo recordaba. 

			—¡Imposible! —aulló Lolly, haciendo eco de los pensamientos secretos de Anna—. Alexander es el mejor hombre del planeta. Ni en mil millones de años te haría lo que me hizo Steven. Ay, no. ¿Están teniendo problemas? Porque, si ese es el caso, debería  darme por vencida. —Lolly suspiró con un gesto melodramático—. Digo, si la mejor pareja del mundo no lo puede lograr, ¿qué esperanza tenemos los demás?

			Anna se sentó de golpe. 

			—No, no, Alexander y yo estamos bien. Es perfecto. Somos  felices. Perdón. No quise asustarte. Ni siquiera sé por qué te lo pregunté. Supongo que estoy cansada. Y, como estábamos enumerando miedos, se me ocurrió poner ese sobre la mesa. 

			Anna rara vez era franca con sus amigas sobre su relación con Alexander y, cuando tocaba el tema, todo el mundo reaccionaba igual que Lolly: decían que su novio era perfecto y que tenía suerte de estar con él. Cuando las otras chicas se quejaban de sus novios, ella se daba cuenta de que no tenía esos problemas. La única queja que tenía acerca de su relación era que a veces le parecía un poco aburrida, pero suponía que se debía al tiempo que llevaban juntos. 

			Se puso de pie y caminó por la habitación para recuperar la concentración. Necesitaba un nuevo enfoque. No era momento de cuestionar su propio corazón.

			x

			Kimmie la estaba pasando mucho mejor en Serendipity 3 con Dustin de lo que creyó que lo haría. Su primer encuentro en la fiesta de Fin de Año de Steven le había dejado una impresión muy distinta de él. Solo hablaron unos minutos en el techo, y Kimmie apenas recordaba de qué. Por lo general tenía una memoria impecable para las  conversaciones, pero su falta de recuerdos podía atribuirse a la champaña Veuve Clicquot, que la tenía más que un poco mareada. 

			En el elevador, de camino a la fiesta, Lolly le había dicho con toda claridad: «Asegúrate de comer algo antes de empezar a matar copas de champaña». Kimmie no había experimentado con el alcohol como la mayoría de los chicos de su edad, pues siempre estaba entrenando, así que su tolerancia era casi nula. Tenía la intención de seguir el consejo de su hermana para no ser la chica que vomita y vuelve a empezar, ni la que termina inconsciente sobre un montón de abrigos, como Lolly le había advertido. Pero aquella noche dio un giro que jamás habría imaginado. 

			No era justo culpar a su hermana por lo ocurrido, pero sentía que al menos podría haberla acompañado a dar una vuelta por la fiesta y tal vez haberle presentado a un par de personas antes de salir disparada a buscar a Steven. Cuando llegaron la fiesta ya estaba en su apogeo, pues se retrasaron mucho más de lo que habían planeado. (Durante lo que le parecieron horas, Kimmie vio cómo su hermana se tomaba selfies con diferentes vestidos para decidir cuál se veía mejor con diferentes iluminaciones). Kimmie intentó abrirse paso hacia la sala, pero terminó arrinconada junto a una horrenda escultura de hielo, donde un chico lindo y deportivo con un man-bun le ofreció una copa de champaña que ella aceptó de inmediato, ansiosa por hacer algún amigo. 

			¿Por qué, Dios mío, por qué tuvo que preguntarle quiénes eran esos dos de la escultura de hielo? El tipo del man-bun no debería haberse comportado como un imbécil y reírse en su cara. Cuando cerraba los ojos, aún podía ver su sonrisa burlona y oír su estúpida voz: «¿Quién rayos no sabe quiénes son Rick y Morty?». No podía creer que un desconocido pudiera ser tan grosero con ella. Debió haberle tirado la champaña encima; en cambio, se la terminó de golpe y escapó al techo. 

			Con la esperanza de que los malvaviscos de la barra de chocolate caliente contrarrestaran los efectos de la champaña, se llenó las mejillas como una ardilla al borde de la diabetes. Fue en ese momento cuando vio a Dustin mirando al cielo, solo. De inmediato le gustó su cara y el hecho de que no tuviera un man-bun. Se veía muy serio y fuera de lugar entre esa multitud descontrolada y dispuesta a todo, lo cual también la hizo sentir mejor; él se veía como ella se sentía: abrumado y deseando estar en otro lugar. 

			De repente, recordó lo que Dustin y ella habían hablado en el techo: exploración espacial y un meteorito. ¿O era un asteroide? Dustin sabía mucho de astronomía y parloteó al respecto un buen rato, pero a ella le gustó que hablara mucho por estar nervioso. Suponía que ese era el motivo por el que no paraba de hablar y que ella era la causa de los nervios, algo que también le gustó. 

			Ella era el polo opuesto de Dustin. Cuando se ponía nerviosa, se quedaba callada. Odiaba esa parte de sí misma, sobre todo porque, cuando no hablaba, la gente la acusaba de ser una estirada. Había oído que algunas de las patinadoras la describían así. «Kimmie es una snob. Cree que es mejor que las demás solo porque es una perra neoyorquina millonaria». Ya debería tener más resistencia ante esas cosas, pero no la tenía. 

			Cuando bajó a buscar a su hermana, tenía toda la intención  de volver a buscar a Dustin y continuar con la conversación. Pero de  camino se encontró con Steven, que iba subiendo. Él se volteó en ese instante y siguió a Kimmie hasta el corredor, que estaba repleto de personas. Había tanto ruido que, cuando él le pregunto si quería Molly, ella creyó oír que si quería conocer a Molly. Pensando que se refería a una persona y no a una droga, respondió: «Por supuesto, me encantaría». Steven sacó una pequeña bolsa con cristales y le pidió que abriera la boca. Kimmie nunca había probado ninguna droga, pues a los atletas de alto rendimiento siempre les hacen análisis de orina. Sin embargo, ese capítulo de su vida se había terminado y no había nada que le impidiera experimentar. 

			Además, no quería parecer una niña frente a Steven, sobre todo cuando su hermana le había dicho que debía agradecerle la invitación a la fiesta. Era Lolly quien no quería que fuera, pues no quería ser responsable de ella, pero Steven litigó en su favor: «Kimmie ha tenido un año de mierda. Merece divertirse un poco». Lolly aceptó; la razón era que siempre dejaba que Steven se saliera con la suya, y no que quisiera ser una hermana mayor cool. La verdad era que Kimmie estaba aterrada y no quería hacerlo, pero era demasiado gallina como para decirle a Steven que no lo había oído bien. Así que hizo lo que le había pedido: echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca. 

			Pasó la mayor parte del viaje sola, sentada en la gigantesca tina de la mamá de Steven. (La recámara principal era la única habitación prohibida en la fiesta, pero ignoró el letrero y entró, asumiendo que gozaba de privilegios especiales por ser la hermana de la  novia del anfitrión). Durante las siguientes dos horas, estuvo en  la gloria del MDMA, jugando con las bombas de baño más exquisitas y aromáticas que había visto en su vida. La mamá de Steven las guardaba en un frasco de cristal junto a la tina. Eran tan brillantes que Kimmie estaba convencida de que la familia de Steven era tan rica que compraba productos de baño con joyas de verdad pulverizadas. El padre de Kimmie era uno de los socios principales en un importante bufete de abogados, así que ellos también eran ricos, pero Lolly le había explicado que no eran ricos de la misma manera. La familia de Steven tenía dinero para dar y regalar, dinero al nivel de Jay-Z y Beyoncé, un nivel muy distinto. 

			Cuando Lolly la encontró dos horas después, Kimmie estaba feliz como lombriz en la tina vacía, con el vestido pringado del brillante polvo de las bombas de baño. Miró las pupilas dilatadas de su hermana menor y de inmediato supo qué había ocurrido. Entonces, tanto Steven como Lolly, quienes también se habían puesto hasta la madre, se quedaron observándola como si fuera un pececito en una enorme pecera. Kimmie cerró los ojos y oyó a Steven decirle a su hermana que solo le había dado una porción infantil y que tenía que relajarse muchísimo. Lolly empezó a hacer berrinche porque Steven le había dicho una vulgaridad, pero no estuvo enojada mucho tiempo, no podía. Era como si Steven la tuviera bajo alguna especie de hechizo: con solo chasquear los dedos, ella se ponía a sus órdenes. 

			La habitación se quedó en silencio, y Kimmie se preguntó si la habían dejado sola, pero al abrir los ojos vio a su hermana y a Steven besuqueándose contra la pared del baño. Steven pasaba las manos por todo el cuerpo de Lolly, quien comenzó a soltar unos gemidos muy desagradables. Después de un tiempo, Steven cargó a Lolly, se la echó al hombro y la sacó del baño entre risas. De salida, Steven le dijo a Kimmie que pronto se sentiría «como nueva». 

			Media hora después, Kimmie se sentía lo bastante bien como para recibir el Año Nuevo y volver a la fiesta. Mientras avanzaba a empujones entre la multitud, intentando llegar a la cocina por una botella de agua Fiji (tenía la boca muy seca), alguien detrás suyo le puso una copa de champaña enfrente. Durante medio segundo creyó que era Dustin y se alegró, pero cuando se dio vuelta sus ojos no se encontraron con Dustin, sino con el chico más hermoso que había visto en su vida. Los rubios de ojos azules nunca habían sido su tipo, pero este chico era demasiado bello como para que las preferencias importaran. Recordaba haber pensado que era como un hermoso pedazo de cristal marino entre un montón de conchas aburridas. 

			—¿Tienes a quién besar a medianoche? —El chico alzó la voz, intentando hacerse oír por encima del vibrante ritmo del remix de «Bad and Boujee», de Migos. 

			—¡No! —gritó Kimmie en respuesta, sorprendida por el arrojo del chico.

			—¿Lo hacemos, entonces? Es de mala suerte recibir el Año Nuevo sin un beso de una hermosa mujer. 

			Lo siguiente que supo fue que todos a su alrededor habían comenzado la cuenta regresiva. Kimmie se unió a los gritos de los otros trescientos invitados y, al llegar al uno, cerró los ojos y alzó el rostro hacia el apuesto cristal marino sin nombre. Él la besó:  fue el beso más mágico de su vida (solo había recibido otros tres, pero eso no importaba). Como en las películas, en su cabeza estallaron fuegos artificiales, aunque luego se dio cuenta de que lo que estaba escuchando era la televisión. Era la primera vez que se sentía feliz después de su «accidente», aquel que se esforzaba tanto por enterrar y dejar atrás. Ese fue el consejo que le dio su padre después de la cirugía: «Eres joven, corazón. A veces los sueños no resultan. Busca uno nuevo y sigue adelante. Una niña bonita como tú tiene muchas opciones». Así que eso era lo que había estado intentando hacer: ser más como su hermana, Lolly, y encontrar la felicidad en sus amigos, en la ropa, en Instagram e incluso en un novio. Aunque oír a Lolly hablar con entusiasmo de Steven le daba náuseas, a veces Kimmie envidiaba la relación de su hermana. Quizás un chico le provocaría las mismas sensaciones que experimentaba al estar sobre el hielo, ese sentimiento de «este es justo el lugar donde debo estar». Y, ahora, ahí estaba ese chico, que creía que ella era hermosa y que la eligió para besarla cuando pudo haber elegido a cualquier otra en la fiesta; Kimmie decidió dejarse ir y disfrutarlo. 

			Después de la medianoche, el chico le agradeció el beso y le dijo que le diera su iPhone para grabarle su número. Le pidió que le escribiera para llevarla a tomar el té. Después le devolvió el teléfono, le guiñó el ojo y le deseó un feliz Año Nuevo. Se dio vuelta y desapareció entre la alcoholizada multitud bailando al ritmo de la versión de Justin Bieber de «Despacito». 

			Kimmie quería ver su nombre cuando estuviera sola, así que volvió a abrirse paso a empujones entre la masa de borrachos para regresar al baño secreto. Al pasar por la biblioteca, vio de reojo a Dustin sentado en un sofá entre dos chicas. No estaba segura de que él la hubiera visto y sabía que no era muy amable de su parte no desearle un feliz Año Nuevo al único amigo que había hecho en la fiesta, pero nada de eso le importaba en ese momento. Su misión era conocer el nombre del hermoso rubio que le había metido la lengua en la boca a medianoche. 

			«“V” de Vronsky» era lo que él le había escrito en el espacio para su nombre, y «conde» en el espacio para el cargo. Diez minutos después, Steven y Lolly encontraron a Kimmie revoloteando por el enorme baño, con los brazos extendidos y cantando: «¡“V” de Vronsky! ¡“V” de Vronsky!». Daba vueltas y vueltas, sin conciencia de que Steven y su hermana estaba en la puerta, mirándola. Lo último que recordaba de esa noche era a su hermana mayor gritándole a su novio: «¡Ay, Dios! ¡Kimmie sigue hasta la madre! ¡Kimmie! ¡Despierta!».

			—¿Kimmie? —dijo Dustin, devolviéndola a la realidad de  golpe. 

			—¿Sí? —respondió ella, sintiéndose culpable por estar pensando en otro chico cuando estaba con uno que era lindísimo. 

			—Voy al baño —le avisó Dustin. 

			Kimmie sonrió y asintió. Sin embargo, en cuanto Dustin se fue de la mesa, tomó su teléfono y revisó sus mensajes. Había uno nuevo que la llenó de esperanza, pero frunció el ceño al ver que era de su amiga Victoria. Ignoró el mensaje de su amiga y, en cambio, escribió uno ella misma, buscando a «“V” de Vronsky» entre sus favoritos. Tecleó.

			KIMMIE

			
Te extrañé en la pista. Espero que hayas

			tenido un buen día. [image: ] [image: ]



			Dudó por un instante, debatiéndose entre si el emoji de patines era redundante o lindo, como le pareció en un principio. Borró el par de patines, dejó el hombre de nieve y presionó «Enviar». 

			Las burbujas aparecieron de inmediato; el pulso se le aceleró debido a la expectación. Pero desaparecieron enseguida, y Kimmie se enfureció y se sintió estúpida. Deseó no haber mandado ningún emoji. Guardó su teléfono de vuelta en su pequeña mochila de Prada y al alzar la mirada descubrió que Dustin ni siquiera había llegado al baño aún. Estaba hablando con cuatro chicos a los que no reconoció, y toda la mesa estalló en carcajadas por algo que había dicho Dustin. 

			«Qué raro», pensó Kimmie. «¿Quién habría imaginado que los nerds podían ser tan graciosos?».

			xi

			Dustin ni siquiera tenía que ir al baño, pero necesitaba un descanso de la abrumadora belleza de Kimmie. Tenía que admitir que la tarde estaba saliendo mucho mejor de lo que había creído posible y esperaba terminarla con éxito, por lo que estaba en el baño de hombres haciendo unos ejercicios de respiración que su terapeuta le recomendó que practicara cuando sintiera que la ansiedad estaba por provocarle un ataque de pánico. 

			La segunda razón por la que había ido al baño era para responder los mensajes de su mamá antes de que a ella también le diera un ataque de pánico, localizara su ubicación con su teléfono y enviara a su padre a buscarlo y llevarlo a casa. No era propio de él no avisarle a su mamá que no iría a casa a cenar. Sin embargo, tampoco era muy propio de él salir con rubias espectaculares en jueves; era más bien como si un alienígena mucho más cool que él se hubiera apoderado de su cuerpo. Tenía que llamar a su madre, pero primero necesitaba tranquilizarse. Cuando estaba cerca de Kimmie apenas podía respirar, mucho menos pensar bien, lo que le recordó que traía su inhalador en el bolsillo. Tenía meses sin necesitarlo, pero aún lo llevaba a todas partes para estar tranquilo. Lo sacó y ya estaba a punto de llevárselo a la boca cuando se detuvo y se miró en el espejo.

			—No seas un perdedor. Tú puedes —se dijo antes de llegar a la conclusión de que los únicos personajes que se motivaban frente al espejo eran los fracasados, a excepción tal vez de John Travolta en Pulp Fiction, justo antes de que a Uma Thurman le diera una sobredosis de heroína y él tuviera que inyectarle adrenalina en el corazón.

			Eso le hizo recordar que debía volver con Kimmie. Le escribió una rápida disculpa a su mamá y le explicó dónde y con quién estaba, tras decidir que era mejor que se preguntara quién era esa chica a que se preocupara por que se estuviera drogando. 

			Le sorprendió que Kimmie tuviera permiso de salir hasta tan tarde entre semana. Cuando le preguntó al respecto, ella le explicó que esa semana su hermana y ella se estaban quedando en la casa de su papá y que él trabajaba hasta tarde en un caso importante. Un segundo después comentó que, cuando su papá trabajaba hasta tarde, su «madrastra malvada» lo tomaba como pretexto para salir con sus amigas y beber demasiado. Su verdadera madre era mucho más estricta con las salidas entre semana, pero ahora estaba en Santa Lucía con su nuevo novio, un chef famoso que inauguraba un restaurante en algún hotel del lujo, lo que significaba que nadie prestaba mucha atención al paradero de Lolly ni al suyo. 

			Cuando escuchó esto, Dustin le dijo que podían ir a cenar primero si quería. 

			—Un Frozen Hot Chocolate es una cena más que nutritiva para mí —respondió ella. 

			Le alegró escuchar que ella también tenía debilidad por los sabores dulces, pues a él le ocurría lo mismo. 

			Mientras esperaban su orden, le preguntó si tenía el corazón roto por la lesión que había acabado con su carrera, con la esperanza de que no fuera demasiado pronto para plantearle esa cuestión. Kimmie no parecía tener problema con hablar de ello y  respondió casi al instante que su papá le había dicho que no tenía caso preguntarse qué habría pasado si no se hubiera destrozado la rodilla, porque de hecho se la había destrozado. Y su mamá aún se enojaba y buscaba culpables, aunque no los hubiera. Dijo que fue lindo de parte de Dustin haberle preguntado, y comentó que desde que había vuelto a casa ninguna de sus supuestas amigas le había hecho una pregunta parecida. Estaba decepcionada, pero no se atrevía a afirmar que tuviera el corazón roto. 

			Entonces ella invirtió los papeles y le preguntó a Dustin si alguna vez le habían roto el corazón. 

			—En realidad, no —contestó él. 

			Hasta el momento su relación más larga había durado apenas una edición de la Escuela de Verano de Harvard, el año anterior. Le contó la verdad y dijo que había vivido su propia versión de un «amor de verano» con una chica llamada Susie S, de Filadelfia, pero que no había sido nada serio.

			—A los dos nos gustaban los clásicos del cine, pero digamos que se necesita más que entender El año pasado en Marienbad para que mi corazón palpite sin control. —Durante un rato, Kimmie no respondió y Dustin comenzó a preocuparse—. Hablar de otra chica no está bien —dijo con la esperanza de que eso la animara a decir algo—. Y sumarle una referencia a una pretenciosa película francesa seguro lo hizo insufrible. Perdón. 

			—No te disculpes. Lo entiendo. Además, yo te pregunté —dijo Kimmie con una voz poco entusiasta que hizo que Dustin se preguntara si estaba siendo sincera. 

			Lo que él no sabía era que estaba muy callada porque estaba rezando en silencio para que él no le preguntara si alguna vez alguien había hecho que su corazón palpitara sin control. Ella no era tonta. Sabía que le gustaba a Dustin, y él también le gustaba a ella. Sin embargo, no le gustaba lo suficiente, o tal vez a Kimmie solo le gustaba gustarle a Dustin. Había sentido una sola vez que su corazón palpitaba sin control, y fue la misma noche en que conoció a Dustin, pero no había sido por él: fue el Conde Vronsky quien lo provocó. 

			Ese incómodo intercambio hizo que Dustin se disculpara para ir al baño. En el camino, se detuvo a hablar con unos chicos a los que conocía de la escuela. Al tratarse de una mesa de cuatro chicos adolescentes, habían visto con quién estaba Dustin y le exigieron explicaciones y detalles. Los nerds como ellos no tomaban chocolate caliente con las increíbles mujeres en la lista secreta a menos que estas fueran sus parientes o les hubieran pedido la tarea. Dustin sabía que podía contarles cualquier historia que quisiera, pero él no solía hacer las cosas así. Les dijo la verdad: no tenía la más jodida idea de qué estaba pasando. Su brutal honestidad fue recibida con estruendosas risas. 

			Mientras Dustin caminaba de vuelta a la mesa, vio que Kimmie tenía una sonrisa en el rostro y parecía sumida en una profunda reflexión. «Dios, qué bella es», pensó. «¿Estará pensando en mí?».

			—¿En qué piensas? —le preguntó tras sentarse frente a ella. 

			—En nada importante —mintió Kimmie, mirándose las manos—. Supongo que estaba pensando en qué estará sucediendo del otro lado del parque con Lolly y Steven. 

			Al oírse decirlo, se dio cuenta de que había algo de verdad en ello: Lolly era su hermana, claro que le importaba que estuviera bien. 

			—¿Crees que lo vayan a resolver? —preguntó Dustin. 

			La situación lo tenía muy preocupado. Le gustara o no, estaba involucrado en el asunto, sobre todo ahora que se estaba beneficiando de él. A pesar de que creía que Lolly debía terminar con Steven por lo que le hizo, era obvio lo mucho que lo adoraba. Y había una parte de él que deseaba que se reconciliaran; estaría mintiendo si dijera que no los había imaginado a los cuatro pasando tiempo juntos. Tal vez Anna pudiera ayudar en algo. 

			—No lo sé —dijo Kimmie—. Pero, si yo fuera ella, lo mandaría a volar muy lejos. 

			—Quiero que sepas que, aunque soy amigo de Steven, creo que está cien por ciento equivocado —dijo Dustin—. Y si puedes, por favor, dile a Lolly que siento mucho que tenga que estar lidiando con todo esto. 

			Kimmie examinó el rostro serio de Dustin y notó que en verdad sentía todo lo que decía. Su honestidad era evidente, y por eso ella se sentía segura y a salvo en su presencia. 

			Cuando llegó la cuenta, Dustin la convenció de que lo dejara pagar recordándole que uno de los pilares del feminismo es darle a la mujer la capacidad de tomar sus propias decisiones, así que, si ella decidía dejarle pagar, sus credenciales feministas se mantendrían intactas. Ella rio y aceptó su argumento; a Dustin le dio gusto, pues eso convertía aquella salida, si no en una cita, en algo parecido a una, lo que le dio la confianza de preguntarle si podía acompañarla a casa, a lo que ella accedió. 

			—Creo que dices lo que piensas, Dustin. Y eso me gusta —le dijo mientras caminaban por Park Avenue. 

			—Digo lo que pienso y hago lo que digo. 

			—¿De dónde es eso?

			—De una de mis películas favoritas, Heat, con Al Pacino. 

			—Al Pacino no salió en Heat. Son Sandra Bullock y Melissa McCarthy. 

			—Esa es The Heat. Estoy hablando de una película de los noventa con Pacino y De Niro. Escrita y dirigida por Michael Mann. Le encantaba a una de las exnovias de mi papá que vivía con nosotros cuando yo era más chico y siempre me hablaba de ella. Mi papá luego me dejó verla con ella. Fue la segunda película clasificación C que vi. Es una película sobre un asalto a un banco, un juego del gato y el ratón, y tiene una de las escenas de tiroteos más famosas de la historia. 

			Estaban a solo una cuadra y media de la casa del padre de Kimmie, a espaldas de Madison Avenue, parados en una esquina, esperando a que el semáforo peatonal cambiara de color. Su tiempo juntos estaba por terminar. 

			—Qué raro que una película así le guste a una mujer —comentó Kimmie, sin darse cuenta de que estaba siendo sexista. 

			—Yo también lo pensé. Pero ella era mucho más cool que mi papá. Y aunque es una película llena de acción y explosiones, también es una historia de amor. Todos los hombres en la película aman a las mujeres en sus vidas, y a ella eso le parecía romántico. —Hablando de romanticismo, estaban parados frente a su casa durante una nevada. Si Dustin hubiera tenido el poder de detener el tiempo en ese momento, habría corrido a la tienda de electrónica más cercana, comprado un dron con una cámara 4K y visión nocturna, y grabado el momento para la posteridad. Estaba seguro de que con un gran angular podría haber creado un efecto como de globo de nieve, con las piruetas de los copos en el aire nocturno y la hermosa chica con la que estaba, la prueba cinematográfica de que aquella noche en verdad había ocurrido. 

			—¿A ti te pareció romántica cuando la viste? —preguntó Kimmie. 

			—No cuando tenía doce años. Pero la volví a ver el año pasado y entendí a qué se refería. Aunque, para mí, Heat se trata más bien del honor: de honrar a tus amigos, de honrar tu trabajo aunque seas un criminal, de honrar tu compromiso con la justicia si eres policía y sobre todo de honrar el código que decidiste seguir, sea cual sea. Pero, a pesar de que los hombres en la película amaban a las mujeres, no pudieron hacer lo que tenían que hacer por ellas. A veces la gente no puede evitar tomar malas decisiones y hacerle daño a la gente que quiere, supongo. —De repente, Dustin se sintió tonto por haber hablado tanto de una película que ella ni siquiera había visto—. Perdón, soy un poco nerd con el cine. 

			Kimmie le tomó el brazo y lo miró directo a los ojos. 

			—Basta. No suenas como un nerd. Para nada. Suenas apasionado, y eso es maravilloso. Si acaso, me hiciste querer ver la película en este instante, aunque más por el aspecto romántico. Llámame cínica, pero con toda la mierda de Lolly y Steven no confío demasiado en el honor de los hombres… 

			Se detuvo. Sabía que Dustin era tal vez el primer hombre honorable que había conocido en Nueva York. El año anterior habría incluido a Gabe en la lista, pero a últimas fechas había resultado ser decepcionante y apenas si la había llamado después de empezar a ser la pareja de una patinadora sueca llamada Maja. 

			—No la veas. Digo, puedes hacerlo, por supuesto. No estoy diciéndote qué hacer. —Dustin se tropezaba con las palabras—. Pero tal vez podríamos verla luego… ¿juntos? Nosotros dos y más gente. —«Caray, me convierto en un idiota cuando estoy con  ella». 

			—Puede ser. Pero hoy no. Ya es tarde y debería irme. —Kimmie sonrió y subió corriendo los escalones hasta su puerta. Cuando llegó al último, se dio vuelta—. Gracias por el Frozen Hot Chocolate y la caminata —dijo e hizo una pequeña reverencia. 

			Dustin respondió con otra reverencia.

			—El honor, bella Kimmie, fue todo mío. 

			Ella entró al vestíbulo y corrió a la ventana para ver a Dustin irse en medio de aquella oscura noche de nieve. ¿Detectaba cierto entusiasmo en el andar de Dustin? Sí, sin duda alguna.

			xii

			Anna y Lolly se habían cansado de hablar y se tomaron un descanso para ver videos del Lemonade de Beyoncé. Fue idea de Lolly: su razonamiento era que a Queen Bey también la habían engañado y ese álbum fue su forma de enfrentarse a aquella experiencia. Anna no estaba segura de que fuera una buena idea, pero estaba desesperada por llegar a algún tipo de conclusión y dispuesta a intentar lo que fuera. Vieron todos los videos del álbum en absoluto silencio; después, Anna apagó la televisión y miró a su amiga. 

			—Okey. Tu turno de enfrentarte a la situación. ¿Estás lista, Lolly? ¿AMAS A STEVEN?

			La primera vez que Anna le hizo la misma pregunta, unas horas antes, la respuesta de Lolly fue que no lo amaba y quería que se muriera. Luego fue: «Tal vez lo amo, pero sé que no debería porque es un maldito monstruo infiel». La siguiente fue: «Okey, lo amo, pero quiero que se muera. No me molestaría vestirme de negro durante un año». Después: «Lo amo, supongo, pero es obvio que él no me ama». (Anna no dejó pasar este último comentario y le aseguró unas cien veces que sabía que Steven la adoraba y que su infidelidad no significaba que no la amara, solo que era un adolescente estúpido y patético).

			Por fin habían llegado a: «Lo amo, pero ¿cómo puedo seguir con él cuando me humilló así?». A Anna le pareció un avance. Sin embargo, su respuesta fue que a ella no le importaba lo que pensara la gente, porque no era de su incumbencia. Lolly estaba de acuerdo con ella, pero sabía que Steven no. Para demostrarlo, le dio un ejemplo de ello y admitió que el cogiversario era una farsa. 

			—Todavía soy virgen —susurró con una voz muy bajita—. Solo dejo que Steven le diga a la gente que tenemos sexo. 

			Aquello despertó la curiosidad de Anna. 

			—¿De qué diablos hablas?

			Lolly resopló y dijo que sabía que era confuso, pero que la única razón por la que había aceptado llamarle así era por el estúpido orgullo masculino de Steven. Un año antes, cuando llegó el momento de celebrar los seis meses del día en que decidieron ser novios y cambiaron el estado de su situación sentimental en todas las redes sociales, Lolly se enteró de que Steven no quería celebrarlo. Esa fue la causa de su primera gran pelea. Él decía que los aniversarios eran para la gente casada y se negaba a hacer algo «tan de niña».

			Por lo general, Lolly hacía todo lo que Steven quisiera hacer, pero aquella vez se negó. Le dijo que para ella era importante y que él debería celebrar para hacerla feliz. Pero él seguía negándose; después de un tiempo de darle vueltas y vueltas y no llegar a ningún lado, ella le preguntó si le pasaba algo más. Quizás estaba molesto por un asunto totalmente distinto y estaba todo revuelto en su cabeza. 

			Anna, impresionada con el astuto razonamiento de Lolly, le hizo un gesto para que continuara. 

			—Pues resulta que tenía razón. Pasaba algo más: Steven por fin admitió que no tenía problema con esperar a tener sexo hasta que yo estuviera lista, pero le avergonzaba decirles a sus amigos que no lo habíamos hecho todavía. 

			—¿Por qué deberían enterarse sus amigos? —preguntó Anna. 

			—¡Eso fue lo que dije yo! —exclamó Lolly—. Luego me explicó que, si sus amigos se enteraban de que me compraba joyería cuando yo ni siquiera le estaba dando algo a cambio, se lo iban a comer vivo. 

			—Es la estupidez más grande que he oído —murmuró Anna, y hablaba en serio.

			—¡Eso fue lo que dije yo! Y entonces me dijo: «Si celebráramos nuestro cogiversario, eso sí lo aceptaría». Estaba bromeando, claro, igual que bromea con todo. Así que, sin pensarlo, le pregunté si podríamos celebrar en el caso de que yo accediera a que él les contara a sus amigos que nos acostamos la noche en que me pidió que fuera su novia. Él aceptó, y el resto es historia. 

			Anna estaba un poco impactada por lo ridículo que era aquel asunto. 

			—¿Y funcionó? Digo, ¿todo estuvo bien después de eso?

			—Sip. Steven hizo que sus amigos creyeran que es un semental. Y yo pude ir a Per Sé por nuestro cogiversario de seis meses y recibí los aretes de diamante de Tiffany’s que tú escogiste. 

			Anna sonrió al oír esto, pues había olvidado que había ido con Steven a recoger unos aretes que Lolly ya se había probado antes. 

			—Guau. ¿Y de verdad no te importa que la gente crea que ya no eres virgen?

			—Por favor. Hoy en día se burlarían de mí por querer esperar. O sea, yo sé cuál es la verdad. ¿Para quién estoy guardando mi virginidad, si no es para mí? Considero que es uno de los momentos más maduros de mi vida. Encontré un punto medio en el que Steven y yo somos felices. 

			Lolly le dijo a Anna que su madre siempre decía que la principal razón por la que se divorció de su padre fue que él nunca estaba dispuesto a negociar. Así que ella tenía grabado en el cerebro que debía evitar a cualquier hombre con quien no pudiera hacerlo, pues, si ese era el caso, se esperaba que la mujer hiciera todos los sacrificios. 

			—Lo que me vuelve loca de haber descubierto sus estúpidas infidelidades hoy, de entre todos los días posibles, es que mi regalo, además de esa tonta correa de reloj, era que por fin me iba a acostar con él. De verdad. —Cuando se echó a llorar otra vez, Anna la entendió por completo—. Ay, Dios, Anna. Soy un desastre. 

			Ella meneó la cabeza y abrazó a la novia de su hermano.

			—No eres un desastre. Solo te enamoraste de alguien que sí  lo es. 

			Lolly asintió con tristeza. 

			—Es cierto. Lo amo. Lo amo mucho. 

			Anna asintió y argumentó que por eso le dolía tanto. Así que la única pregunta que quedaba por responder era si lo amaba lo suficiente como para perdonarlo. Porque, si lo amaba lo suficiente, entonces era momento de hablar con él y descubrir si podían solucionarlo. 

			—¿Fue mi culpa? ¿Por negarle el sexo? ¿Por eso me engañó?

			—¡No! —contestó Anna con firmeza. Era la primera vez que levantaba la voz en todo el día—. No cargues con la culpa, Lolls. Lo amabas, pero quisiste esperar y esa es tu decisión. De hecho, te admiro por tomarla. A veces creo que yo debí haber esperado más. Alexander no me presionó, pero cuando supe que se iría a la universidad, sentí que tenía que hacerlo, ¿sabes?

			—Te entiendo. Es probable que yo hubiera hecho lo mismo. Pero todo está bien, ¿verdad? Llevan mucho tiempo juntos y se aman. Después de un tiempo tiene sentido hacerlo, ¿no? ¿Es tan increíble como dicen? Mi amiga Miley dice que es mejor que las ofertas en los zapatos de Bergdorf. 

			Anna soltó una pequeña risa y comenzó a apagar todas las lámparas de la habitación. No le habría molestado compartir su experiencia con Lolly, pero, en realidad, ella nunca hablaba de su vida sexual con sus amigas. Alexander creía que el sexo era algo que debía mantenerse en privado y ella intentaba respetarlo, aunque no estuviera del todo de acuerdo. 

			—En este momento lo único en lo que tienes que pensar es si puedes o no perdonar a Steven. Porque, si puedes hacerlo, entonces pueden resolver las cosas. ¿Quién sabe? Tal vez esto mejore su relación. Consúltalo con la almohada. Aquí y ahora. Acabo de recibir la alerta de que no hay clases por la nieve, así que Steven y tú tienen todo el día para hablar… si decides que eso es lo que quieres. —Lolly asintió y admitió que tenía sueño; estaba exhausta por todo el drama y ya no podía pensar con claridad—. Además, Steven se merece que lo dejes colgado un poco más —añadió Anna con una sonrisa. 
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